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I E l Campo hubiese de publicar la biografía 
de los cazadores famosos que lia habiiJn en 
Extremadura desde principios do siglo, ne­
cesitaría ocupar en esto sus columnas por 
mucho tiempo. Hay una época, desde loa 

años 35 al 40 h.ista el 60 al 65, en que cada pueblo tenia su 
correspondiente partida de cazadores, en la que siempre 
ligitraba alguno notable.

Todavía recordamos muchos de los episodios que presen- 
i'.ainos o Ies oinids referir en la niñez, y  de aquellos episo­
dios hemos sacado lecciones que nos han sido provechosas 
en nuestra vida de cazadores. Lo poco que hoy sabemos, de 
ellos lo hemos aprendido, y  puedo decirse cpie si bien te­
nemos un armamento infinitamente superior al que enton­
c e ' se usaba, salvo rarísimas excepciones, no poseemos en 
la actualidad la inteligencia, la energía ni la dura afición 
de nuestros antecesores. IVr eso, cualquiera medianfa se 
tiene hoy por un prodigio: y  es que sobresalir entre las nu­
lidades no tiene mérito, así com o lo tiene y  mucho, hacerse 
notar entre los uot.ibles.

Tal bu sucedido i  nuestro biografiado. Él se dló d cuno- 
ocrcom o buen tirador y  coiiiu excelente frtpil.ín en lieh  s 
venadores D. Jlanuel Dorado, de Guareña ; I). Agustín Gro- 
gera y  sus sobrinos D. Torihio Gragera y  J>. Pedro liodn- 
guez,do Montijo; y  de los A m igo, Bejiiruiio y  otros, de la 
Puebla de la Calzada, y  fué superior en tuilus conceptos á 
los céhhics corsarios del Zúagano, Angel y  liodriguez.

Nació en la ciudad do Don Benito, ajjií por los años 14 ó 
15, y tiene, por consiguiente, setenta y  cuatro años de edad. 
M uyjóven  se trasladó á .Mérida, en calidad de guarda do 
ganados, y  vivió algún tiempo sin conocer lo ipie era una 
escopeta. Por casualidad llegó una á sus m anos; empezó ú 
ejercitarse en su manejo, y  notando lo fácilmento que hacia 
uso de ella, se dedicó á lu vida do corsario. Poco tiempo 
después so hizo pescador de oficio, y  con ol compañero que 
tenia para manejar el barco, !o  mismo manejaban ¡os reinos 
que la escopeta. En muy poco tiempo vino i  ser maestro
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del mismo de quien había recibido las piimeras lecciones: 
los papelea se hablan trocado.

Más tarde se asoció á otro fam oso cazador que habla en 
Mérida, y  que hoy, aunque de alguna edad, tiene todavía 
la agilidad necesaria para dar guerra i  loa jabalíes. Era por 
entonces muy joven  D. Juan Prancisco del Río. Pertenecía 
á  una familia muy bien acomodada, y  en vez de pasar su 
vida, com o otros muchos de su edad, en bailes y  otras seme­
jantes diversiones, repartía su tiempo entre el cuidado de 
su hacienda y  las aficiones á la caza, acompañando i  Mata- 
venaos en sus expediciones. Aunque D. Juan Francisco te­
nia medios suficientes para cazar con comodidad y  descanso 
relativo, creia que la abundancia de provisiones deboca, 
de equipaje y  aun la cabalgadura, eran mucho impedimento 
para los que, corno él y  su compañero, querían salir cazando 
desde el umbral de su casa, y  no desmontar la escopeta 
hasta pisarlo i  su regreso. Por esta razón, casi siempre sa­
lían con BUS escopetas al hombro, el morral á la espalda, 
alguna que otra vez una ligera manta, las más indispensa­
bles provisiones de boca, y  la duda del tiempo que debería 
durar la expedición.

Dos tan aficionados cazadores hacían cacerías increíbles. 
Allí donde una docena de monteros y  medio centenar de 
perros no encontraban el jabalí 6 el venado, ellos le halla­
ban y  le daban muerte. Cazaban salteando las reses. Iban á 
la espesura á buscarlas en los encamos ; uno se ponia en k s  
huidas, y  el otro entraba á espantarlas. Otras veces, de no­
che, subían á lo  más alto de un cerro ó  de una sierra, y  al 
amanecer atalayaban lodo el m onte, fijándose en el sitio 
donde las reses se encamaban para ir después á buscarlas 
al salto, ó á la salida de los encames al ponerse el sol. De 
esta manera mataban tantas, que el público le dió á José 
Suárez el nombre de guerra que desde entonces tiene, y  
por el que es conocido.

Desde hace treinta y  siete años, Matavenaos es guarda de 
la dehesa de Vera, hoy propiedad de D. Juan Gragera, y uno 
de los cotos mejores de Extremadura para toda clase de 
caza. Fue siempre un gran tirador, tauto á caza menuda 
como á reses, y  un gran capitán y  director de montería 
como pocos. Dos rasgos, los más salientes de su carácter, y  
rarísimos entre las personas de su oficio.

En la caza menor nunca iba, com o aqui se d ice , á mata 
cuelga, es decir, que cada uno se llevaba lo que mataba; 
por el contrario, casi siempre mataba él la mayor parte de 
la caza, y  entraba á partes com o los dem ás; ocurriendo 
más de uua vez cansarse de matar caza é irse á su cosa sin 
municiones y  sin una mala pieza con que dar de com er á 
sus hijos.

Es común en los corsarios engañar á los cazadores que 
los buscan y  loa pagan, ya llevándoles á sitios donde no 
hay caza, ya echando los ojeos de mala manera, ó  bien no 
tirando las reses que les entran, ó  tirando á no darles, ^^a- 
iavenaos, lejos de eso, decia á todo el mundo la verdad, y 
organizaba la cacería de modo que resultase el mayor nú­
mero de reses cobradas que fuese posible.

Fué en sus tiempos inteligentísimo en hacer tiros largos, 
y  observador perspicaz de las d iv ersa  clases de tiros y  de 
la carga de las escopetas. Empezó, como todos los de aque­
lla época á cargar con  tres 6 cuatro balas, y  al poco tiempo 
de práctica usaba una sola, con la que mataba casi siempre, 
y  á distancias increíbles.

Su contemporáneo D. Toribio Gragera hacía la misma 
ohservación por entonces.

Cuando cazaba á menudo en sitio donde había reses, lle­
vaba á prevención en el bolsillo un cuartón, que es un ci­
lindro de plom o de una pulgada de largo. Si le saltaba uua 
res, echaba el cuartón en la escopeta sobre el taco de los 
perdigones, y con la forma alargada de aquél podia apun­
tar oblicuamente hacia abajo, sin que se le corriese. A  cor. 
tas distancias este proyectil, regularmente certero, causaba 
heridas terribles.

Si cada cual es hijo de sus obras, y  yo asi lo creo, Mala- 
veiiaos es hijo predilecto de la caza : tantos son los episo­
dios interesantes que del tío Pepe Matavenaos pudieran 
referirse, que seguramente no cabrían en un libro.

Referiré alguno :
En una ocasión fué un vaquero á decir al tío Pepe que le 

había salido rabioso uu toro, y  A pedirle su ayuda para ma­
tarlo. Preparó aquél su escopeta, y  salieron á buscarle. Al 
divisarlo, encargó al vaquero que no le disparase hasta que 
estuviese cerca y  pudiesen matarlo con seguridad. Fueron 
acercándose con precaución al anim al; pero éste los vió  á 
larga distancia y  embistió hacia ellos. El vaquero, asustado, 
disparó sin apuntar y  salió iiuyendo, dejando sólo á su com ­
pañero, que esperó sereno á la fiera, y que, cuando calculó 
que el tiro era cierto, le disparó, dejándola muerta en el acto- 
Alcanzó el vaquero, y  le dijo : '(Este toro ya está muerto; 
p>ero si otro sale rabioso, no me llames para matarlo, que 
contigo no voy á parte alguna.®

Fueron varios amigos á dar un vaqueo al Coto de Vera. 
Vaqueo ea una cacería de reses, en la que se colocan las es­
copetas fuera de la mancha esperándolas A la retirada. La 
postura so hace de noche, y  al amanecer, varios batidores 
recorren el terreno Jando voces para que las reses vayan de

un lado para otro y  puedan tirarlas los que están en los 
puestos. En esta cacería, com o en todas las que se hacían 
en dicho c o t o , el tío Pepe era el postor. La noche estaba 
obscura. La mayor parte de los cazadores seguían á su ca­
pitán , sin saber por donde andaban. El tío P ep e , á la cabeza 
de la partida, llegaba á un sitio , se volvía, y  decía en voz 
baja; u Aqui uno», y  allí quedaba un cazador. Se ponía en 
movimiento de nuevo la colum na; al poco tiempo el tio 
Pepe decia : a Aquí o tro», y  así fué  dejando escopetas hasta 
quedar él sólo , que marchó á ocupar su puesto.

Cada cual esperaba, con el mayor silencio, á que amane­
ciese, pues no veía más allá d ed os pasos. Cuando amaneció, 
todos quedaron admirados de la habilidad y  de! tino del ca­
pitán, al ver que los quince ó  veinte hombres, que ocupaban 
una linea de dos y  medio kilómetros, estaban en línea tan 
recta com o la de un regimiento en correcta formación.

Otra vez, cazando perdices, erró cinco ó seis seguidas, cosa 
increíble para sus compañeros ai no lo hubiesen visto.

En el primer descanso desarmó su escopeta, le dió un me­
dio lavado, la volvió á armar, y  d ijoá  sus amigos ; «G ana­
remos lo  perdido», y  así fué. No mató más que 15 porque 
no le saltaron más.

Entro su compañero el pescador y  él hirieron un gran ja­
balí y  fueron á cobrarlo. El tío Pepe era hombre que vela 
una gota de sangre á 30 varas, y  una hoja suelta ó una pie­
dra movida aún á mayor distancia. El guiaba, pero dando 
rodeos y  cogiendo el aire. Su com pañero, más impetuoso ó 
menos inteligente, se adelantaba muchas veces á pesar de 
los llamamientos á la prudencia que para evitarle un per­
cance hacia Matavenaos. Ya varias veces habían sido acome­
tidos por la fiera, á la que no podían tirar por ser grande la 
espesura. Por fin , no pudo evitar que el jabalí se arrojase 
sobre el pescador, le metiese la trompa entre las piernas y 
lo hiciese volar por el aire, milagrosamente sin herirle. E l tío 
Pepe, estirándose cuanto pudo, empinándose sobro las pun­
tas de los pies, haciendo extraordinarios esfuerzos, pudo 
adivinar mejor que ver al jabali, que corría de nuevo como 
una flecha hacia su amigo , le disparó un balazo y  lo  mató 
instantáneamente.

Hace dos ó tres años nos acompañó á una cacería de per­
dices. Era en el verano y  sufríamos un sol de fuego. A  p(»ar 
de ser el dia tan claro, el pobre del tio Pepe, se vino al cor­
tijo lo lo ,  quizá por primera vez en su vida; ei'a que la vista 
se le había nublado con los años y  no veía las perdices al 
alejarse un poco ó  al echarse la escopeta á la cara. ¡L o  que 
debió sufrir el pobre viejo aquel dia solo él lo sabe! Sin em­
bargo, nada dijo , sin duda por no disgustarnos con su tris­
teza.

A l aiio siguiente fuimos á una montería, y  nos sorprendió 
Matavenaos ostentando relucientes gafas sobre su nariz. 
Un am igo le dijo con aire zum bón: «T io  P epe, buenas ga­
fas se ha echado usted. ¡ Serán de cristal de roca 1» S í, señor, 
don A nton io, respondió con la mejor buena f e ; y  me han 
costado seis reales. Todos reimos la inocentada.

El día fue de temporal deshecho de agua y  viento. Se 
habló de no salir; ¡ peto cazadores en el monte y  estar mano 
sobre mano! Nada, á cazar, á cazar, dijeron todos; y  calán­
donos loa sombreros y  preparando las mantas para recibirla 
lluvia, salimos toda la cuadrilla de locos. ¡Gran Dios, qué dial 
El agua nos llegaba á los huesos, el aire hacía vacilar á 
nuestros caballos. Reses, n i una. Mucha huella hacia un 
coto inmediato, para el cual no teníamos permiso de caza. 
¿Después de la locura de cazar con aquel tiem po, qué mucho 
que cometiéramos la de cazar en vedado? Esto se decidió 
por :nayotía de votos. Solo hubo dos disidentes que no qui­
sieron seguirnos. Ya muy adentro de su coto , quizás media 
legua, el tío Pepe procuró que se situasen á la huida del 
Manchón de los L obos; así lo hicieron, colocándose en los 
puestos que aquél indicó. No hablan hecho niáü que colo­
carse, cuando entre el fragor del huracán, el oído sutil del 
corsario percibió la lejana detonación de un t ir o ; después 
otra, luego varias. Era que los cazadores habían levantado un 
hermoso venado. Nosotros le vimos en medio del huracán, 
correr por la loma de un elevado cerro, com o una visión; 
más v e lo z , pero mucho más veloz que el huracán mismo. 
Comprendiendo el tio Pepe, por el sitio donde los tiros 
se sucedían, que la res corría en la dirección donde ellos 
estaban, y comprendiendo asimismo que no podía tirarle si 
no se le echaba encima, por impedírselo su ya cansada vista y 
lo obscuro del dia, colocó la escopeta en el suelo, metió 
mano á las famosas gafas de cristal de roca, y no teniéndo­
las aún bien aseguradas sobre la nariz, llega á treinta pasos 
de él el venado en su furiosa carrera, y  al verlo, echa mano 
á la escopeta, al mismo tiempo que el venado, asustailo por 
aquel obstáculo que de improviso se le pone delante, g i­
rando de repente, da un salto increíble, se ve en el instante 
una leve humareda, se oye una detonación ahogada por el 
furioso viento, y  el hermoso animal rueda por el suelo 
como si hubiese sido herido por el rayo. ¡ Fué aquél un tiro 
de mano maestra ! L o  celebramos como se merecía, y  al fe ­
licitar al tío Pepe por su habilidad matando al vuelo un ve­
nado, lo preguntamos como se las componía para hacer, casi 
c ie g o , aquellos tiros admirables. Nos contestó: «Lo liago 
por el uio.a Quiso decir por la costumbre de hacerlo».

L e  hemos preguntado si sabe á cuantas reses ha dado 
muerte, y  dice que no se acuerda. Sus hijos nos aseguran 
que pasan ya de trescientas; pero él dice que aunque no le 
anda muy largo , quizás no llegan á tantas. Con sus setenta 
y cuatro arlos á cuestas, el tio Pepe Matavenaos es una vene­
rable ruina. Sigue siendo guarda del coto de Yera, y  lo  será 
hasta que deje de existir.

Cuando en noche lluviosa, alrededor de la lumbre, en la 
ancha cocina del cortijo , un mayoral instruido coja este nú­
mero de E l  Campo y  se lleve dos horas deletreándole, el 
bueno del tío Pepe se sonreirá al ver que celebramos cosas 
para él tan sencillas y  tan de poco mérito; y  seguramente 
creerá que las admiramcs, d o  por lo que son en sí, sino por 
el cariño que le profesamos sus discípulos.

Y e s a t o r .
B a d B jM , 15 d e  N or iem b re  de 1888.

E L  C A B A L L O  D E  L A  C O L O N I A  A R G E L I N A
SS G Ú N  L O S  D A T O S  D £  U M  C A P IT Á N  X»t SP & B IS .

(Conolusidn.)

L a  c r ia  d e  c » ib a l lo s  c u t r e  l o s  á r a b e s .

L árabe no hace nunca cubrir una yegua de 
raza noble por un garañón sin origen ; y 
cuando esto sucede casualmente, el produc­
to  es reconocido por media sangre, no juz­
gando suficiente la nobleza de la madre para 

borrar las diferencias del padre.
E l único cuidado á que so sujeta á la yegua después que 

ha parido es envolverle el cuerpo con un pedazo de lana 6 
de hilo, que se quita al día siguiente. 'En seguida que el 
potro ha nacido, el árabe le junta las orejas, atándolas con 
un hilo encima de la cabeza para que tomen buena dirección. 
E l potro está treinta días con la madre; pasado este tiempo, 
es destetado y  se le hoce beber leche de camella hasta des­
pués de eion días del destete. Entonces recibe una ración 
diaria de trigo desleído en agua; que empezando por un 
puñado, se aumenta gradualmente esta cantidad, conti­
nuando con la leche como alimento principal, Esto régimen 
dura también cien dias; pero en los últimos se le deja pacer 
la hierba y  beber agua, Pasado este segundo período, el po­
tro, ya de ocho meses, empieza á comer cebada, y  si la leche 
es abundante en la tienda de su dueño, se le da un cántaro 
todas las mañanas con su ración de cebada.

L os árabes de Nedjd acostumbran á alimentar sus caba­
llos con dátiles. Algunas veces mezclan los dátiles con el 
kirsim  ó  trébol seco. Los ricos les dan muchas veces carne 
cruda 6 hervida con las sobras de sus propias comidas.

La cebada es, sin embargo, el principal alimento de los 
caballos en todas las comarcas de la Arabía.

Los caballos viven al aire libre durante todo el año en las 
tribus nómadas del Desierto, mientras que los turcomanos 
los tienen atados bajo sus tiendas. El caballo árabe, como 
su dueño, está accstuinbrado á la inclemencia de todas las 
estaciones; por eso es muy rústico y  no está nunca enfermo.

Los árabes no ensillan jamás sus caballos, cuyo pelo es 
tan sedoso y tan fino, que no se engrasa nunca; apenas loa 
estriegan, pero también tienen cuidado de hacerlos andar 
despacio siempre que los conducen de la brida después de 
haberle® montado. Desde que se pone la silla sobre el potro 
por vez primera, lo que se hace á los dos años, rara es la vez 
que se le quita. En invierno se le echa sobre la silla una 
tela de saco , y  en verano se le tiene bajo la acción de los 
rayos del sol en pleno día.

Loe árabes desconocen los fraudes empleados por los tra­
tantes europeos para engañar al comprador; se puede tomar 
un caballo bajo su palabra sin correr el riesgo de ser enga­
ñado; pero entre ellos son pocos los que éaben reconocer la 
edad del animal por la inspección de los dientes.

La veterinaria de los árabes merece ser estudiada bajo el 
punto de vista de los defectos 6 vicios, y  las lesiones exte­
riores sobre todo. «  He quedado sorprendido, escribió el ge­
neral Dainmas , del espíritu de observación que demuestran 
los árabes en lo  que concierne á los defecto» do los miem­
bros, y  la sencillez de los medios de curación á que recurren 
para curarlos.

nPero no sucede lo mismo con las enfermedades inter­
nas; la ignorancia de la anatomía y  de las diferentes fun­
ciones vitales, les hace creer en un número de causas ima­
ginarias y hacer uso Je tratamientos que rechaza la ciencia,®

Entre los árabes, el propietario de un caballo es un dueño 
atento y  vigilante que sigue y  corrige sus yerros, perfeccio­
nando desde el primer día las cualidades do su pensionado. 
Esta educación lo abraza todo; pero en lo  que pueden lla­
marse cualidades morales, aumenta, modifica y  mejora las 
físicas. Todo está pensailo y  provisto: las bebidas, l<e ali­
mentos , los ejercicios y  el descanso; todo está graduado y 
proporcionado á las edades, á loe lugares y á las estaciones; 
todo es objeto de cuidados incesantes y continuados. El 
árabe comparte con su caballo su cebada, sus dátiles y  la 
leche de sus camellas, y  muchas veoes le da la m ejor parte; 
en una palabra, el caballo es el convidado del árabe.
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El Profeta dijo : <LTanta cebada dada al caballo, tanta in­
dulgencia en el cielo. »

H I tu r c o iu á n .
TTna Dueva raza  pn ra  sangre.

Creemos oportuno reproducir un articulo titulado Una 
nuera raza pura sangre. D ice asi;

icDe Mew— puuto geográfico que compró el Czar á la Ru­
sia asiática,—  se ha enviado i  París un pequeño convoy de 
cahallos turcomanos. La leyenda los hace descender en linea 
recta de las yeguas de Mahoma. A  la muerte dol Profeta, 
fueron enviadas dos á la Meca y  dos á Mew para que dieran 
la noticia. Las primeras fundaron la raza árabe, de las otras 
dos salió la raza turcomana, cuyos padres fueron garañones 
turcos, llevados por los turcos-komans en la época de la 
emigración hacia Europa de ios turcos seldjancks, los uz- 
begs, etc.

«Prodigando á la nueva raza los particulares cuidados 
que los árabes han aplicado á la creación y  4 la constante 
oxpurgación de la suya, los turcomanos han fundado tam­
bién con seguridad y  mantenido en su pureza absoluta, la 
raza turcinéne, como lo ha sido la raza árabe. Una y  otra, 
esto es innegable, son dos ramas de un mismo tronco.

«Nosotros creemos que ninguna prueba de esta raza ha­
bía llegado á Europa, excepto dos garañones que trajo á 
San Petersburgo el general Skobeleff al regreso de su expe­
dición de Afchal-Fekke.

»  Y  ahora, ¿cuál es físicamente el representante de esta 
otra familia de caballos pura sangre? Nosotros no lo  vemos 
ni árabe ni inglés. Tipo característico, tan acentuado del ca­
ballo de sangre ó de noble raza, lo mismo conviene ai caba­
llo árabe é inglés que al turcomán.

» E 1 árabe de poca talla y buen conjunto, es notable por 
la armoniosa elegancia de sus formas. En él todo revela una 
fuerza de concentración inmensa, y  podría decirse que co­
rresponde á ella la estructura entera de la máquina, siendo 
á la vez causa y  efecto.

5  El tipo turcomán es distinto. El árabe se lia hecho para 
llevar bastante peso y  lejos; su hermano se ha hecho para 
llevar igual peso á igual distancia, pero con más velocidad. 
En su conjunto, el turcomán remeda, más que al árabe, 
al caballo inglés de otros tiempos. Tiene poco p e so ; el 
cuerpo es esbelto, los miembros son largos. ¡Pero qué soli­
dez en toda su estructura! De la nuca a! nacimiento de la 
cola hay mucha distancia,

«Ningún caballo presenta línaas más largas, un exterior 
más rígido y  más completa apariencia de fuerza viva y  de 
verdadera energía. Para los europeos, al cuello de este ca­
ballo corredor faltaría un poco de peso, le encontrarían de­
masiado ligero. Pero fijándose en loa miembros, se les ve 
ad:iiirablemente formados para la ligereza y  la resistencia. 
¡Qué manos de palanca, qué músculos, qué tendones, qué 
anchura de huesos, y  qué ataduras!

»Caballos de esta daso son los que importaron en Francia 
M. M. de Mailly Chálen y  Bennit Méchin. Estos señores cre­
yeron haber hecho una obra patriótica y  necesaria. Caballos 
de pura -angre asi formados y  tan bien dotados— pensaban 
ellos en el año 1885 —  serán útilmente ensayados com o re­
productores; y  si tenían éxito , sabiendo de donde procedían, 
podía mandarse aviso.»

E l ■caballo turcomán, uno de los más bellos tipos de ca­
ballo que puede encontrarse, presenta alguna analogía con 
los caballos árabes do ciertas tribus del Desierto, sobre todo 
por sus cualidades morales.

En el fís ico , su talla más elevada, su cuello más largo y 
más perfilado, sus ancas más horizontales y  su pecho menos 
ancho, le dan un falso parecido con el caballo inglés de pura 
saugre, cuando no está guarnecido.

La parte delantera, sobre todo, es m uy graciosa y  ele­
gante ; pliega bien el cuello y  lleva la cabeza con nobleza. 
El cuarto trasero es más defectuoso; las ancas carecen mu­
chas veces de amplitud, el corvejón es recto y  poco ancho, 
y  algunas veces apretado. En general, los miembros son un 
poco delgados, aunque nerviosos, el vientre agalgado y  el 
casco presenta muchas veces encañutadura, Estos caballos 
son de gran talla, generalmente obscuros y  ofrecen los di­
versos tonos dcl negro, del bayo y  del alazán quemado. 
Como particularidad notable de la raza, es preciso mencio­
nar quo estos caballos no tienen crines.

Cria.— Los caballos turcomanos están generalmente cu­
biertos de fieltros pesuilos y  tupidas cubiertas. El roce do 
esos fieltros sobre lo alto de la grupa y  sobre las ancas 
acaba por hacerles caer el polo.

Se les tienen generalmente al aire libre en patios espacio­
sos, excepto en los grandes fríos, y  se les traban los pies 
bastante largo para que tengan libertad en los movimientos.

La ración que acostumliran á tomar consiste, como tér­
mino medio, en 4 á d '/a  kilos do cebada, y  de 7 á 7 ' / j  kilos 
de paja.

L o i turcomanos y  los persas alimentan sus caballos con 
verde en la piimavcra y  una parte del verano, y  con seco en 
el invierno y  el otoño.

Se cuenta que en las grandes expediciones loa turcoma­
nos montan los iahon, ó  caballos ordinarios, y  hacen condu­

cir á mano su caballo nobio ó de raza. Unicarneute se ensi­
llan sobre sus caballos de guerra al aproximarse el enemigo; 
entonces atraviesan como torbellinos, más rápidos que rayos, 
la distancia que les separa del térmiuo de su expedición; la 
caravana es anonadada, el enemigo vencido, la ciudad sa­
queada, y  ellos desaparecen como han ido, al galope de sus 
magníficos corceles, sin que sea posible alcanzarles, ni 
siquiera seguirles.

I t n z a  h u n d a .

Los caballos kurdas y  karabasjh, sobre las fronteras turcas 
y  rusas, pertenecen desde luego á la producción indígena, sin 
señal de raza particular.

E l kurda es pequeño, vivo, consistente; excelente caballo 
de fatiga. Es un descendiente de los caballos délos antiguos 
Partos, quo formaron entonces el elemento más temible de 
los ejércitos do Mitrídates.

Pertenece á una tribu de bandidos que , viviendo de robos 
y  rapiñas, se sirven muy diestramente de la lanza y  de un 
pequeño escudo forrado de hierro, y  fomenta jinetes infa­
tigables.

K a z a  p cr s H .

No existe ya átítulo de raza pura y  particular, y  entre 
todas las variedades de caballos que posee ¡a Persia, no hay 
más que una, bastante rara además, que presenta caracte­
res típicos.

El caballo persa es más grande que el árabe. Sus miem­
bros son fuertes y  nerviosos, su pedio alto y  su cruz muy 
elevada. Es activo, ligero, animoso, lleno de dulzura y  de 
apego. No hay caballo m ejor para viajes, para caza y para 
la guerra; el único defecto que tiene es correr como el 
viento.

En otro tiempo la gran reputación que tenían los caballos 
persas, hacía que fueran solicitados por todos los pueblos 
del Asia. Por mucho tiempo formaron la caballería de los 
grandes ejércitos griegos y  persas en tiempo del triunfo de 
los Daríos y  los Ileroés, y  durante machos siglos fueron 
dueños de una fama sin igual.

Las razas asiáticas, incluso las antiguas, oran designadas 
con el nombre genérico de p en as. A l principio de nuestra 
era dejó de estar en boga, y  se hizo célebre otra raza, la del 
caballo ntimida ó manresque, que Appien , que vivía enton­
ces, citaba como el primero do su tiempo. ¿D e dónde pro­
cedía? Probablemente del antiguo persa.

Stu zn  e g ip c in .

E l caballo egipcio se confunde muchas veces con  el caba­
llo  árabe. Y  sin embargo, en nada so le parece.

En Egipto, á orillas de! Nilo, no hay ninguna raza que se 
distinga particularmente. E l caballo egipcio está mal for­
mado; tiene las rodillas gordas, el cuello corto y  cargado, la 
cabeza, aunque un poco dura, es muchas veces hermosa. No 
puede soportar una gran fatiga; pero los que están muy 
bien mantenidos manifiestan una actividad más brillante que 
la de loa caballos árabes; por su impetuosidad son particu­
larmente á propósito para el servicio de la caballería pesada, 
cuya cualidad es la que ha dado esplendor á la caballeria 
egipcia.

En la carga son superiores á sus congéneres asiáticf«, pero 
no valen nada cuando tienen necesidad de hacer largas jor­
nadas,

El caballo egipcio es de carácter menos dulce que el árabe; 
á menudo es vicioso, y  el árabe no lo es jamás; se le ha de 
tener constantemente atado, mientras que al árabe se le 
deja libre y  tranquilamente en el campo como loa camellos,

IjO que caracteriza esta comarca caballar es el cuidado 
que se prodiga á los caballos; el egipcio es el mejor pala­
frenero que hay en Oriente. Ensilla su caballo tres ó  cuatro 
veces al día, y  emplea tanto tiempo y  trabajo en esta ope­
ración, que es costumbre tener tantos palafíeneros como 
caballos en la cuadra.

C o 9 t u m lir c s  h ii> k -»s  e n  e l  <Iesiei*to.
E q iiltio lóa  á n b s  j  del bedu in o .

El nacimiento de un potro es un dia de fiesta para el 
árabe.

Los árabes acostumbran á entregarse á grandes expan­
siones de alegría en tres ocasiones solemnes; cuando la ye­
gua de vientre da un potro de grandes esperanzas; cuando 
les nace un h ijo , y  cuando aparece un poeta.

¡A li! ¡Nada más justo que esta trilogía que late en el 
fondo del corazón de todos loa hombres: ¡la gloria, la felici­
dad y  el placer! El beduino, que no es tan nervioso, cifra 
su gloria en poseer un rápido corcel; su felicidad, en poseer 
un hijo en el que so vea renacer, y  su placer, en ensanchar 
los sueños de la poesia, No se le puede vituperar.....

Los árabes, é imitación de los ingleses, han admitido 
pruebas de ligereza y  de fondo. Sólo aprecian las yeguas do 
vientre por su ligerza, su energía y  los servicios que les 
prestan. Los garañones los escogen igualmente entre los 
animales que han fig¡urado en la persecución ó  conducción 
de las caravanas, en la caza del avestruz y  en las grandes 
peregrinaciones.

Su cabalgaduras predilectas son las yeguas, porque creen 
que resisten m ejorías fatigas y  las privaciones, que son más 
dulces y  relinchan con meaos frecuencia. P or otra parte, 
sacan más provecho por el gran comercio que hacen con los 
caballos.

El caballo árabe es el caballo de silla por excelencia.
Además de ser sobrio, robusto, duro á la fatiga y  rápido 

en la carrera, reúne al vigor, la suavidad y  la facilidad de 
los movimientos que faltan en general á los caballos ingle­
ses. Su cuello, gracioso, se eleva perpendicular, y  esta posi­
ción hace más fácil la acción de la brida; se monta muy 
cómodamente sobre sus ancas; su delantero posee una 
fuerza notable; su lomo es menos oblicuo que el del caballo 
inglés, pero esta form a es más bien una cualidad que un de­
fecto, Siendo menos prolongados los movimientos de los 
miembros anteriores, se maneja con más facilidad y  ejecuta 
con comodidad todos los movimientos que puede exigir el 
jinete.

Todos conocen, á lo m eros por los grabados, la silla árabe.
Es un arzón de madera remontado por delante con un 

largo pom o y  un ancho fuste por detrás, bastante alto para 
defender los riñones; todo ello unido, sin clavos ni liebillas, 
sencillamente con piel de camello, que le da una gran soli­
dez. El asiento es grande y  cóm odo, pero muy duro; se ne­
cesita estar acostumbrado para poder soportarlo. Los jefes 
lo cubren de un almohadón de lana; pero los simples jinetes 
tienen á gala montar sobre la madera sola, opinando que 
el uso de los almohadones es un exceso de molicie. Esto es 
tanto más meritorio porque muy á menudo, sobre todo en 
verano, montan sin calzones. Los árabes no usan grupera, 
porque, según ellos, se opone á los movimientos de progre­
sión por la sujeción que impone al caballo. Los estribos, pe­
sados y  largos, calzan todo el pie; se los atan m uy cortos y  
los sostienen con correas colocadas detrás de la cincha: 
tienen por principio cinchar poco á sus caballos, y  pueden 
hacerlo así porque sus sillas están siempre á plomo. Las 
bridas son muy anchas; rara vez llevan barbada. A  los 
beduinos no les gusta esta última pieza, porque opinan quo 
si en la pelea cogen al caballo por la brida, con eciiar la 
cabezada y  las riendas por encima de las orejas, se deja al 
enemigo la brida por botín y  se pasa adelante. Rechazan 
el bridón, que, según ellos, no sirve más que para enredar 
las ayudas de! caballo. Las espuelas, de una sola pieza, son 
pesadas, sólidas y  largas; no pueden llevarlas no estando 
montados.

El jaez árabe es casi siempre rico. Sin embargo, los ára­
bes de las montañas han conservado el sencillo arnés de sus 
padres: un ligero bridón, un cabestro forrado de hierro, una 
sencilla cincha y  cuerdas en vez de estribos. Este es el apa­
rejo de un hermoso caballo ojo de diamante. Lnicamento 
los jefes, que en su mayoría son de origen turco, emplean 
instrumentos bárbaros que estremecen el corazón de los 
viejos árabes ; ese bocado terrible, de barbada ovalada, 
que acostumbra á llamarse bocado árabe, ellos lo llaman bo­
cado turco, y  aplic-.n la invención á sus dominadores.

El jinete árabe varía mucho el punto de ataque de sus 
espuelas; en muchas ocasiones acaba buscando su cabalga­
dura hasta en los riñones.

Para expresar hasta qué punto está firme un jinete, suele 
decirse; «Cruza sus espuelas sobro el lomo do so j-egua.»

Cuando el potro es ya caballo, viene el dia de la prueba.
Ningún inconveniente para montarlo; su lom o, su grupa, 

su cuello, están ya acostumbrados á la mano del hombre. ¿No 
ha prestado sus ijares á todos los hijos de su dueño? El 
árabe le monta después dr. algunos días de acariciamiento; le 
impele á las rocas y  á  las llanuras de arena; aprieta í u s  

ijares con su ancho estribo; sin tregua ni descanso le hace 
franquear una distancia de 50 4 60 kilómetros; luego, cho­
rreando de sudor, humeando, palpitaotc, lo precipita en una 
cantidad de agua bastante grande para obligarle á nadar; 
entonces baja el jinete y  le presenta el saco de cebada, y  si 
ei valiente caballo com o bien y  con avidez, se le reconoce 
como digno do su raza y  tiene hecha su reputación en la 
tribu.

Y’ o  no conozco otro eyitrohiement más racional, y  prueba 
más decisiva que ésta. Eu verdad que los hijos del Desierto 
son admirables sportsmen.

H .  D E  L o n c e t .

¿ M I E N T E N  L O S  C A Z A D O R E S ?
AüA c o n te s ta r  á  e s ta  p r e g u n ta  sin  a m - 

 ̂ b ig ü c d a d e s  n i  d is t in g o s  q u e  harian  la  
resp u esta  c o n fu s a  y  a u n  la b e r ín tica , 
c o n v ie n e  a n tes  co n te s ta r  á  e s ta  o tr a : 
¿ E s  l o  m is m o  h ip é r b o le  q u e  m en tira? 

L o s  m o r a lis ta s  d ice n  q u e  n o ;  y  p re c iso  es 
c o n fe s a r  q u e  t ie n e n  so b r a d a  ra z ó n  p a ra  ase­
g u r a r lo  a s í. ^ M ie n te  e l  q u e  J a i t a  á  sa b ien ­

d a s  d  la  v e r d a d  c o n  p r o p ó s i t o  d e  e n g a s a r  y> \ y  la s
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EL CAMPO.

exageraciones no pueden ni deben caer bajo el im­
perio de esa definición.

¿Qu6 cazador no ha exclamado alguna vez: 
« ¡H oy  he matado dos conejos como dos zorros!» 
Esto no se dice para engañar, porque no hay na­
die que crea que el tamaño de los conejos es como 
el de las raposas; y, sin embargo, puede ser ver­
dad, si los zorros á que hace referencia el cazador 
son mamones y del tamaño de los conejos.

«H e visto un bando de estorninos que obscurecía
el soH'S) y  ¡cuidado que se necesitan estorninos
para obscurecer en un día raso al rubicundo astro!

«Ayer maté una perdiz fuera de tiro»; es decir, 
msís allá de donde alcanzan los perdigones.

«¡E ste  año hay más codornices que espigas!." 
Y a ven ustedes que la cosa no tiene malicia.

«Como mi perro no hay otro ; no lo vendería 
aunque me dieran una onza de oro por cada pelo.»
¡ Una friolera!

«¡Tengo un galgo que vuela: de cada salto se 
lleva media legua!» ¡Poca cosa!

«¡P ara  andar bien, fulano: cuando va de caza 
se sale fuera del m undo!»  ¡ Andar e s !

Y o , que modestamente hablando, no tengo la 
costumbre de echar bolas, sé decjr de mí que 
cuantos machos de perdiz me cuelgo, son como 
gallinas! Y  la verdad es que á la perdiz más 
grande que he matado hasta hoy, le faltaba bas­
tante para igualar á la más ruin gallina.

Las liebres que cobro son como todas las lie­
bres ; pero las qtre se me han ido sin tirar ó  sin 
acertarlas ¡qué lástima todas eran tan gran­
des como la perra!

Y  asi en todo lo demás.
Aliora bien: las exageraciones indicadas, ¿dan 

motivo para que se le pueda llamar á un hombre 
embustero? No, y mil veces no.

Vam os, pues, á ver si hay cazador que falte á 
sabiendas á la verdad, ó lo que es igual, que 
mienta.

Don Juan Todo-Io-mata no es muy viejo; está 
si alcanza ó no alcanza á los sesenta. Es un afi­
cionado á (juien nada hay qne pedir. Sale al campo 
en todo tiempo, porque si no cazara en época de 
veda se moriría. Nada le arredra: ni el viento, ni 
el s o l, ni la lluvia, ni el frío son cansa bastante 
para impedirle sus excursiones cinegéticas. De 
cuatro años de edad empezó á cazar moscas; á 
los siete, pescaba ranas; á los diez, alcanzaba 
nidos, y á los doce, hizo las primeras víctimas 
con la escopeta.

Desde la primera mosca no ha dicho una sola 
vez la verdad; y, sin em bargo,yo no me atrevo á 
decir que miente.

Un día vuelve del campo con tres codornices en 
el morral; en el camino se reúne con dos amigos 
que le preguntan ¿qué se ha hecho? ¿H a pin­
tado bien?

— Por lo mediano— contesta D. Juan;— he ma­
tado l i n a  docena de codornices.

— Pues no es poco; y ¿en cuántos tiros?
— En diez: ¡ he hecho dos carambolas!
Si loa amigos son incrédulos y meten la mano 

en el morral y  registran la canana hasta contar 
veinticinco cartuchos vacíos, no podrán menos de 
pensar y ¡iropalar qne el señor Todo-lo-mata es, 
como Imen cazador, un grandísimo embustero; 
jiero si oyeran las cuentas que hace D. Juan, ve­
rían que ha sido la pura verdad.

Ocho tiros disparados, por gana de tirar, á co­
dornices que salieron muy distantes; cinco á las 
tórtolas, sin deber tirar, puesto que él iba á co­
dornices y no á tórtolas ; y  dos tiros que se le es­
caparon por tener las llaves al pelo, suman quince, 
qne con los diez tirados en buena ley y que son 
los fínicos qne deben contarse, componen los vein­
ticinco cartuchos que faltan de su canana. Tal es 
la cuenta de los tiros.

Veamos aliora la de las codornices : tres qne 
vienen en el morral: á éstas hay qne agregar otras 
tres qne se fueron desplumadas y con las patas 
colgando ; pero que quedarían muertas donde ca­
yeran; otra que él vió caer, y Tragapún, el primer 
perro del mundo, no pudo encontrar, porque se 
interpuso el rastro de una pollada entera; y cua­
tro de éstas nuevas, que Tragapún se tragó sin 
querer; total, once. Y  como de once á doce es tan 
corta la diferencia, puede decirse que ha matado 
las doce codornices que cuenta.

¿Y  las dos carambolas? dirán ustedes; eso sí qne 
es mentira. N o, señor; no es mentira: ha hecho dos
carambolas de tirón, puesto que dos de las tres
codornices que trae le han costado cuatro tiros; á 
dos por pieza.

D . Pedro Arrasa-campos es otro aficionado que 
también está «de aquí».— Un día entró en su casa 
el gato de un vecino y  le mató el canario. Don Pedro 
cogió una estaca, puso la puerta entornada, hizo 
que su familia espantase al gato, y al salir por la 
estrecha abertura, recibió en los lomos tal garro­
tazo, que no volvió á comer más canarios ni más 
ratones.— Y  como lo que se hace con un gato puede 
hacerse con un conejo, cuando Arrasa-campos va 
al monte, busca, según el dice, un estrecho entre 
dos matorrales, enarbola una buena vara, y al pa­
sar los conejos, acosados por el perro (qne también 
es el mejor del mundo), los va matando sin dispa­
rar un solo tiro.

Esto no ha sucedido todavía; pero como puede 
ser verdad, D. Pedro lo da como hazaña venatoria 
hecha por él en diferentes ocasiones, y ¿quién dice 
que es mentira una cosa que puede ser cierta?

Resumiendo : los cazadores qne desfiguran la 
verdad lo  hacen sin saber que mienten y creyendo 
que todo lo que cuentan, por absurdo que sea, es 
real y  positivo. Y  como el que relata un hecho que 
juzga verdadero no tiene responsabilidad de la 
mentira, es preciso convenir en que hemos cobrado 
mala fama y  nada más.

A sí es que cuando uno de tantos vnelve siempre 
de vacío, y  sin embargo, cnenta á sus amigos que 
se ha divertido en grande y  qne nadie tiene tan 
afinada puntería como é l, suelen los que le oyen 
decir para sí mismos: «¡ Con qué descaro miente este 
hom bre!»— Y  sin otra prueba que oirle decir que 
mata mucho y ver que nunca trae ¡iluma ni pelo, 
le encajan á nuestro aficionado el sambenito de los 
embusteros.

Ustedes convendrán conmigo en que así no se 
puede vivir: esto es insufrible. E l cazador de buena
sangre podrá no decir la verdad; pero mentir....
lo que es mentir ¡no miente jamás!

J. M. SORIAXO.
L luaret, 23 de  D lek ia br i; l e  1988.

EXPORTACION DE NÜESTROS VINOS.

MODO T)í FOMEXTAttLA.

La Unión de Vinicultores cs|iañole8 
organizada en Pails, lia dirigido al 
Congreso de Vinicultorcn que acaba 
de celebrar bus sesiones en esta corte, 
una exposición en quo so exponen ob ­

servaciones dignas de atención para cuantos se interesen en

quG nuestra exportación de vinos alcance todo ol desarrollo 
de que es susceptible. Como el documento es brovo é ins­
tructivo, le reproducimos integro ó continuación, seguros de 
que prestamos un buen servicio á nuestros 'ilivinicultores 
tan alarmados por las adulteraciones y  sofistificaciones que 
sufren los 'v inos en España, y  por la competencia siempre 
amenazadora de los nuevos centros de producción.

«L os que suscriben. Gerente y  miembros do la Sociedad 
Unión de Propietarios Vinícolas de España, domiciliada 
en Parls-Charenton (Seine), tienen el honor y  la satisfacción 
de adherirse al Congreso convocado con imlisputable opor­
tunidad por la Sociedad española Vitícola y  Enológica, 
prometiendo contribuir en la medida de sus modestas fuer­
zas, pero con decisión entusiasta, ó  los fines patrióticos que 
justamente persiguen, con mayor aliento que fortuna, los 
productores del ramo más importante y  valioso de nuestra 
riqueza agrícola.

«Nacida esta Sociedad á raiz de los clamores públicos y 
privados ante la situación angustiosa de la producción viní­
cola y  su comercio de exportación, sus fundadores enten­
dieron que había menester fiar solamente á la actividad de 
los mismos propietarios la realización de una obra patriótica 
y  de interés común á todos ellos, levantando, á la vez que 
prestigio para la producción, provecho para los productores 
casi siempre víctimas obligadas ó voluntarias de la explo­
tación indigna de usureros, ó  de traficantes sin decoro, ó  de 
comisionistas y  consignatarios burladores de su buena fe  y 
del valor de su mercancía, 6 de negociantes, en fin, más 
atentos á su ganancia particular con  sucias y  escandalosas 
manifestaciones, que al crédito y  la fam a de nuestros pro­
ductos naturales.

iiÁ fuerza de perseverar un día y  otro en aquel noble pro­
pósito, la Sociedad llegó á constituirse y  á regirse por Es­
tatutos que han merecido aprobación entusiasta, según ofi­
cios archivados en las oficinas, de las Cámaras de Comercio, 
Ligas de Contribuyentes,'iongresos y  Asociaciones A grí­
colas, Institutos do la Producción, Ayuntamientos y  otras 
Corporaciones; de la prensa periódica de todos los partidos 
y  todas las provincias; de personas respetabilísimas del co­
mercio y  la banca, en las mismas esferas oficiales también.

«Pero la cooperación moral de estos elementos de superior 
importancia hubiese resultado casi nula sin el apoyo mate­
rial de los vinicultores navarros, los primeros en dar ejemplo 
de lo mucho que significan y  valen sobre el terreno comer­
cial los esfuerzos hábilmente dirigidos d é los  mismos pro­
ductores asociados para fines de una honrada y  común uti­
lidad. Siquiera por haber evitado que sus caldos excelentes 
sean fácilmente adquiridos para una torpe falsificación, me­
recerán siempre aquellos propietarios el aplauso de todos 
los vinicultores.

«Merced, pues, á esta Sociedad, se ha establecido en Fran­
cia el crédito de los vinos españoles, que se hallaban (triste 
es confesarlo) en decadencia, tanto más grande cuanto ma­
yor era el v igor de la concurrencia italiana en los mercados 
de la República vecina, al punto ya de ofrecerse en venta 
caldos buenos y  naturales do nuestro pais com o procedentes 
de Italia, para lograr los corredores de ellos una salida más 
fácil y  un precio m is subido.

«Cesó tan vergonzoso estado, repetimos, al funcionar la 
Sociedad que tiene la honra de ofrecerse á este Congreso, 
presentando los vinos de Navarra, Aragón y  Andalucía 
frente á los italianos con su procedencia legítima, natural, 
española; vinos que, analizados y  gustados, fueron vendidos 
á los tipos m is altos de la plaza, entonces que aún existían 
las buenas relaciones comerciales entre Francia é Italia, 
com o ahora que están en suspenso los presenta y  vende 
frente á los de Portugal y  Hungría, países con los cuales 
hay que sostener también competencia en los mercados 
franceses.

«Los resultados de esta primera campaña do la Unión de 
Propietarios Vinícolas, se publicarán en los diarios oficiales 
de París y  Madrid al final del ejercicio, en Diciembre pró­
ximo, para conociniiento y  satisfacción de los accionistasy 
para estímulo de los agiiculturcíi de diversas zunas viníco­
las, en defensa y  mejora de sus intereseB.

« Y  por lo mismo qne la Sociedad cuenta con crédito y  
fuerzas propias, los finnante.s no titubean ni un momento, 
en ponerse á disposición del Congreso, de la Sociedad V ití­
cola y  Enológica, de los propietarios todos, para coadyuvar 
ú la representación grandiosa y  eficaz de los vinicultores 
españoles en la Exposición Universal de París de 188Ü; á la 
formación de sindicatos regionales; al establecimiento de 
Exposiciones permanentes y  centros de contratación, es de­
cir, á todas las reformas cuya discusión propone la .Tunta 
directiva de la Socieilad española Viticola y  Enológica, y  á 
todos los acuerdos del Congreso, quo se encaminarán sin 
duda alguna á la realización inmediata de cnanto pueda .fa ­
vorecer á la producción nacional.— París, 18 de Noviembre 
de 1888,— El G e r e n t e , iíarlín  Olían.— V.® H." —  El Se­
cretario, Fraacitco K oírl.— Murcliante (Navarra), 20 de 
Noviembre do 1888.— El Presidente Jul Consejo de V igi­
lancia, Hilario  Partió, —(E scop ia .)»
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EL CAMPO.

A N IM A L E S  NOTABLES.

P o r l e o .  Z a p i r ó n  y  S lo l ita .

) uÁNTAS reces se habrá ocupado E l  
i C a m p o  de las narraciones más ó me- 
' nos verídicas, hechas por los cazadores 

,p. jubilados! E l entusiasmo con que ha-
hlan de mejores tiempos no es comparable 

W ' " ' '  ni con el del veterano general recor- 
dando cuando se puso el uniforme de cadete, 

i ni con el del labrador que trae á la memo­
ria la gran cosecha de hace tres ailos, ni con el del 
iugador refiriendo como dió á 5 duros seis golpes y 
repique.

A ninguno de ellos se le hace tanta agua la 
boca como al cazador anciano cuando os explica y 
pondera las excelencias de un macho, pájaro ó per- 
digacho (según la provincia) que tuvo el año de 
tantos.

No hace muchos días, yendo de Madrid á To­
ledo, fui en el mismo coche con nn caballero, an­
tiguo cazador de la provincia de Toledo, persona 
de buen criterio é ilustración, y que me merece en­
tero crédito hasta en las cuestiones de caza.

Eecayó la conversación sobre la inteligencia de 
ciertos animales, y esto dió ocasión á que nos con­
tase la historia de Perico, macho de perdiz que 
tuvo hace ya algunos años, y que voy á condensar 
en pocas palabras :

aUn herrero del pueblo 
de Navalmoral de la Mata 
(Cáceres) se encontró unos 
huevos de perdiz en el 
monte, los llevó á su casa 
y se los echó á una gallina.

»D e todos aquellos hue­
vos, tan sólo se logró uno, 
del que nació Perico.

y>Perico pasó su infancia 
metido en la herrería, sal­
tando del yunque á la fra-  ̂ •• 
gua, y de ésta á los hom- L  ’ 
broa de su amo.

B Familiarizóse con el chisporreteo de la fragua, 
y  nada eran para él las partículas incandescentes 
que el pesado martillo arrancaba en el yunque.

í> La vida, en aquella atmósfera plutónica, había 
cambiado el modo de ser de Perico.

»D e pájaro inocente se había convertido en el 
búo de un nigromante. Tal efecto producía el verle

revolotear en 
aquel n egro  
recinto, entre 
el fuego y el 
humo.

» Llegada la 
h ora  de co ­
mer, tomaba 
sitio aohre el 
mantel y pi­
caba aquí y 
allí, donde se 
le a n to jab a , 
sin reparar si 
lo que traga­

ba era del reino vegetal ó animal.
sCnando se aburría en la herrería, alzaba el

vuelo para irse un rato al campo ó á los corrales 
vecinos á hurtar la comida á las gallinas.

sAlgnnas veces solía tardar más que de ordina­
rio, y entonces el herrero salía á la puerta gri­
tando: ¡Perico! ¡Peri col

BPronto aparecía el Perico en el alero de algún 
tejado, desde el que volaba al hombro de su amo.

sEsto, y librarse habitualmente de perros y  ga­
tos, constituyó su educación urbana.

»Como pájaro campestre, era notabilísimo: se­
guía al amo como un perro, y, una vez en el monte, 
se metía él sólo eu la jaula en cuanto el herrero 
se la presentaba con la puerta abierta.

nColocado en el tango, todo lo que se diga es 
poco ; el colmo de la habilidad. É l solo hacía to­
das las monadas de todos los pájaros juntos, y me 
quedo corto.

sPero lo más notable de Perico  era su diver­
sión favorita.

DCoiisistía ésta en recorrer el monte, el día que 
su amo no quería cazar y le decía aanda».

íEntonces salía el aoimalito y  no paraba hasta 
encontrar algún bando de perdices.

sPronto dejaba sentir su presencia; una alga­
zara feroz se oía dentro del bando, ni más ni me­
nos que si el tal Perico tuviera los demonios en el 
cuerpo. Unas perdices salían volando asustadas, 
otras acometían contra él, obligándole á defen­
derse con denuedo ó volar en busca del amo 
cuando veía el pleito mal parado y  la consterna­
ción sembrada en el monte.

»Tal fama llegó á adquirir Perico, que mi com­
pañero de viaje fué á comprarlo, cosa que logró 
después de muchas súplicas, recomendaciones y 
otros empeños, aunque no por mucho precio.

BAlgunos picotazos eu las manos le costó al 
nuevo dueño acostumbrar á Perico á la nueva 
casa, pero por fin lo consiguió, así como hacerle 
comer en su mesa y hasta beber agua con vino.

»Todos estos excesos dieron por resultado una 
enfermedad.

»Los cuidados que cou Perico  se tuvieron fue­
ron los que se hubieran tenido con una persona 
de la familia ; hubo sus purgas y otras operacio­
nes mecánicas de análogos efectos. Así pudo ha  ̂
cérsele vivir casi artificialmente algún tiempo, 
hasta que murió.

 »Mire V.— me decía el narrador,— cualquiera
hubiese dicho que Perico  había sido persona en 
otra existencia anterior.»

Todos celebramos las habilidades de tan exce­
lente pájaro, y nos dispusimos á escuchar una 
nueva historia contemporánea.

■I o
«En el pueblo de Mora (Toledo) existe eu la 

actualidad un gato, modelo de honradez, cosa poco 
común en esta clase de animales.

»N i tengo por patraña la historia de Perico, ni 
lo qne de este gato voy á referir, pues he podido 
comprobar qne su dueño es nn comerciante de di­
cho pueblo y que se llama D. N. Zalabardo.

slodas las mañanas pone el Sr. Zalabardo, en

la boca de su gato una pequeña cesta con dinero 
y  un papel en el que apunta la carne que necesita.

»E1 gato se ^
dirige á la car- 
nicería, donde f
ya le conocen; »
salta sobre el , 
mostrador ; el 
carnicero le po­
ne la carne en 
la cesta, y el 
animal saledis- 
parado hacia sn casa, sin tocar la compra en lo 
más mínimo.

»L o más gracioso son las apreturas que pasa 
con los perros durante el camino.

sU n trozo de carne en poder de un gato, y en 
la calle, es el colmo de la tentación para un perro 
vagabundo. Sin embargo, no hay perro que salga

vencedor en la refrie­
ga, y  el que una vez 
pretende arrebatarle 
la carne, no queda 
con ganas de repetir 
la tentativa.»

Pues todo esto es nada para lo que fué Melita: 
aMelita fué una excelente perra de caza, tan 

fina, de tan buenos vientos, y  de inteligencia tan, 
poco común, qne era imposible pedir más. 

sPero era ladrona.
sNada había seguro en Navalmoral de la Mata, 

y  más de cuatro veces los vecinos no tomaron 
con ella una determinación, teniendo en cuenta que 
su dueño era persona muy apreciada por todos.

»Había en su casa un camaranchón, del cual 
había hecho Melita depósito de sus piraterías. 
Nada de particular tiene que allí dejase gallinas, 
trozos de tocino, rastras de chorizos y  otros co­
mestibles análogos.

» Lo especial del caso es que, con frecuencia, 
encontraba sn amo en el camaranchón azucareros 
con azúcar, pucheros llenos de substancias, que los 
perros no suelen comer, y hasta prendas de vestir.

»Esta perra fué regalada á D. Juan Prim, y éste, 
á su vez, la regaló á S. M. D. Francisco de Asís, 
perdiendo desde entonces su dueño la pista de M e­
lita, de la cual no he qnerido relatar cada una de las 
muchas habilidades qne hacia cazando, para evitar

que se rían los que no 
son aficionados á la 
caza, y  para que los 
qne sean cazadores 
no exclamen cuando 
lean El C auro:

— Eso nada vale 
para el perro qne yo 
tengo.

M . G o n z á l e z  V é r it a s .
Toledo, 27 IHcieialJro 8S.
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EL CAMPO.

LA  PASION DE LA  C A ZA .
I KSiiRiTo, las cinco.

Estas sencillas palabras, dichas con apa­
cible voz por mi doméstica, me despiertan, 
sacándome de un agradable sueño.

Enciendo la luz, y  rae dispongo con la 
tranquilidad dcl que tiene delante de si tiempo suficiente 
para prepararse á ejecutar los diversos actos que me han de 
poner en disposición de asistir ó  la proyectada cacería,

N o se oye en la casa otro ruido que el del agua que se 
calienta para preparar el café. Mi im aginación, mientras 
tanto, me acompaña coa reflexiones en que da á cada una 
de mis acciones la debida importancia.

Dejas la cama, me va diciendo aquélla, por tu guato ; de­
jas esta tibia atmósfera, esta comodidad y  este calor que 
sólo siente uno en su propia casa, por satisfacer tu pasión 
á la escopeta, al perro y  al campo.

Un ser afeminado y  débil encontraría heroica la resolu­
ción de levantarse á esta hora; pero tú eres demasiado dueño 
de tí mismo para que le des la menor importancia : eon la 
diestras separas de una vez el confortable abrigo: te incor­
poras, y  de un salto te ves de pie sobre la tupida piel de 
corzo que junto al lecho existe: este simple contacto te re­
cuerda la hora inolvidable en que, uniendo la destreza á la 
suerte, derribaste en la sierra tan precioso animal: hace ya 
cinco años, y  sin esfuerzo recordarlas, si te los pidiesen, los 
menores detalles de aquella pintoresca expedición.

Pero hay que lavarse: ¡ nada te  es tan necesario en este 
instante com o poner tus manos y  tu cara en contacto dol 
agua 1 cuanto más fria mejor te ha de preservar del próximo 
rigor del aire libre. Me extraña que Mahoma tuviera necesi­
dad de mandar una cosa tan natural; quizás anduviera en­
tonces más escasa que ahora; una simple vuelta al grifo , y  
un depósito de millares de metros cúbicos da tan necesario 
elemento á tu disposición; decididamente hemos progre­
sado un poquito desde los tiempos de Mahoma,

La muchacha se presenta con el ca fé : silenciosa y  servi­
cial , no puede menos de pensar que ella no va de caza ; se 
levanta para servirme, y  probablemente se volverá á acos­
tar cuando me marche, j Qué mal lo  pasaríamos sin 
criados!

Llegó el momento de vestirse de cazador; al poner en 
movimiento las polainas y  los gruesos zapatos, principia 
L eal á manifestar su impaciencia con suaves gruñidos; ¿es 
que el ambiente se impregna del olorcillo de monte y  de ro­
mero que aquellos despiden?

No lo sé, pero no liay perro de caza que el notar estas se­
ñales pueda dominar su im paciencia: va  de un lado ¡mra 
otro esperezándose y  suspirando ruidosamente, como di­
ciendo :

— ¡Gracias á  Dios que vamos á ver perdices y  conejos, 
verdes praderas y  espesos matorrales; y  en lugar de la clau­
sura y  dol excesivo reposo, el movimiento, el ruido y  la 
alegría!

Y a están mis pies en los fornidos zapatos; ¡ qne 4 gusto 
ando con ellos! tienen no sé que virtud secreta que me im ­
pulsa á andar horas y  horas con comodidad y  soltura; me 
han acompañado tantas veces en las asperezas de la sierra, 
que con ellos me considero incapaz de dar un mal paso, 
sentiré que se rompan; daría cualquier cc«a porque fueran 
eternos.

I Digo, y  este chaquetón de pana con sus innumerables 
bolsillos ; ahi es nada el abrigo que me presta; lo que no 
acabo de explicarme es que una prenda que en verano pesa­
ría casi media arroba, sea tan ligera y  manejable en Di­
ciem bre! Digan lo  que digan, & los cazadores nos suceden 
cosas muy raras, y  ésta es una de ellas.

Como se ve , la loca de la casa me hace buena compañía; 
no sé si á ustedes les pasará lo  mism o; yo hablo mucho más 
cuando estoy solo que cuando me encuentro con otros, y  se 
explica ; el primer procedimiento es eléctrico y  no se gasta 
un átomo de saliva. Además, conm igo mismo soy muy tole­
rante.

Ahora ya pueden venir cuando gusten los am igos; pre­
fiero siempre que me sobre un cuarto de h ora ; ellos son 
puntuales y  no pueden tardar; m e parece oir lejano ruido de 
un coche con campanillas.

— Ellos son: buenos días, señores; está fresca la mañana, 
pero no im porta; con los cristales cerrados que nos entren 
moscas.

Moscas, no entrarán, pero las señales son de un frío cruel; 
despiden abundante humo las narices de los pobres muías 
que nos han de llevar, pero la alegría del interior no decae: 
francas carcajadas suceden á las bromas, y  aquellos cuatro 
mortales reflejan en su rostro la ausencia de to lo  pena : es 
el momento psicológico en que la esperanza embellece el 
más cejijunto y  cetrino semblante de cazador.

La expedición es á Xavalcarnero; son tantas, al decir de 
las gentes, los becasinas y  pato» que hoy en el rio próxi­
mo, que dejando al prosaico conejo, han decidido aquellos 
Nembrodes hacerles sentir el rigor de sus plomos.

Después de una semana de preparativos y  de teorías so. 
bre la mejor manera de entrar en el agua, sin mojarse, ha

llegado el momento de realizar el programa acordado.
Y  se ve al más imberbe con sus medias de goma, que en 

vano han estado diez añcs en un bazar cortesano esperando 
comprador, mostrar en el interior del coche el orgullo y 
la superioridad de un hombre que casi ha descubierto la 
cuadratura de! círculo.

Confia otro en su prudencia y  práctica del terreno. Él 
irá por la orilla, aprovechando el espanto que en la gente 
volátil no puede menos de causar el de las medias de 
gom a : pondrá munición algo gordita para que alcance más: 
de este modo su perro será el encargado de cobrar en los 
barrizales las piezas que mate.

Cada cual lleva ín mente un plan infalible para aventa­
jar á los compañeros ; porque es caza en que vale mucho la 
suerte; ¿quién ha dicho que no pueda entrársele por el ca­
ñón de la escopeta un bando de cercetas ó azulones (coll- 
veris), y  disparando los dos tiros hacer una hecatombe ?

EUo ea que las tres horas que se torda en llegar al puente 
de Navftlcamero pasan rápidamente ; y  no ha contribuido 
poco á ello el que gran parte de la jornada se ha dedicado 
á la gastronomía.

Persuadidos nuestros hombres de que tripas llevan p ier­
nas, devoran rápidamente los manjares que la previsión 
almacenó en los zurrones. Así es que al llegar al campo de 
batalla, sólo resta dedicar diez minutos á pertrecharse en 
debida form a. Cierto es que hay quien baja del coche en 
disposición de entrar en fuego ; pero los jóvenes cons­
criptos, ¿qué menos que un cuarto de hora han de emplear 
en poner sus cartuchos en los bolsillos?

Principia el tiroteo, pero de pronto se oyen voces de 
¡socorro, socorro!

¿Qué ha sucedido? El de las prudentes teorías ha resba­
lado impensadamente y  se encuentra en uu charco con agua 
á la cintura, sin podor encumbrarse en la cenagosa mar­
gen : se le pone á flote, y  queda la importante operación de 
recobrar la escopeta, que montada y  con perdigón nüm. 4, 
debe estar en el fondo del lodazal.

Mientras los pareceres se multiplican sin concertarse, 
acierta ó pasar un pastor , que enterado del caso, logra con 
su cayado recnperar la jo y a ; gracias á que el ag;ua abunda 
y  á que las escopetas del día son imperturbables en sus 
funciones; al cuarto de hora está corriente; no lo está 
tanto su dueño que tiritando y  azulado sigue, haciendo de 
tripas coiazón, la marcha de sus compañeros.

Derriban los expertos agachadizas y  pollas de agua. Ye­
rran los neófitos un hermoso collvert, que como si conociera 
personalmente el peor tirador, tiene buen cuidado de salirse 
á doce pasos, y  entre mil peripecias termina esta primera 
parte de la cacería, sin más novedad que salir los cuatroca- 
zadores com o salen de los charcos los que van á pescar 
ranas.

Felicitamos al de las medias de gom a, y  él acoge nues­
tros cumplidos con una media sonrisa; volvemos á exami­
narle, y  las señales de agua hasta la cintura son evidentes: 
además ha aumentado el diámetro de sus piernas; son pier­
nas de coloso aunque el busto no demuestra precisamente 
el triunfo.

— La verdad es que si hubiera sido más prudente estaría 
seco.

— ¿Pero está usted mojado?
— Estoy en rem ojo; todo fué bien los primeros diez mi­

nutos, pero.....
— Ha tenido usted un desliz, quien no lo tiene  lo

mejor será que se prive usted mientras comemos de sus me­
dias-depósitos.

Asi so liace, y  al abrigo de un chozo nos disponemos á 
dar un nuevo avance á las provisiones.

Sendos tragos de lo  tinto devuelven sus fuerzas á los ex­
pedicionarios; cuenta cada cual sus aventuras, y  convienen 
todos en que, á pesar del agua, la fiesta es muy superior á 
una tirada de conejos.

Todos han muerto más caza que el que carga su escopeta 
con cuarta, para  que alcance; rxaa. sola desgraciada beca­
sina tuvo la desventura de tropezar con sus plomos: para 
otra vez se promete aprovechar la lección.

Como el frió se deja sentir, resolvemos comenzar de 
nuevo el tiroteo; ya esta vez se conoce mejor el terreno y  se 
tiene menos aprensión al agua: cuando terminamos, beca­
sinas y  cercetas enseñan entre las mallas de los morrales 
sus picc® y  reflejos de un verde brillante.

En la casa del camino nos espera un suculento arroz; los 
previsores cambiamos completamente de ropa, y  libres de 
todo temor reumático, comemos como cien: el de las medias 
promete no volverse á fiar de ellas en lo sucesivo, y  como 
preventivo contra la humanidad absorbe algunas copas de 
ron.

Llegada la hora de la partida, se encienden los cigarros, 
comentando las peripecias del d ia ; pero no tarda el cansan­
cio en dominamos, y  un silencio profundo demuestra al 
poco rato que la gente queda en brazos de Morfeo.

— ¿H ay algo de pago?— pregunta al pasar el coche un 
fornido mocetón del resguardo.

Y  como la cosa no vale la pena de detenerse.

— Nada— se le contesta;— no creemos que ios hombre s mo 
jados paguen derechos de puerta.

A l siguiente día, enjutos y  repuestos nuestro entusiasmo 
aumenta: si se creyeraá algunos de los expedicionarios, por 
este año era inútil volver al mismo lugar; habíamos exter­
minado por completo toda la gente de pluma del puente de 
Navalcamero (1).

Eb b o .
Diciembre 88,

LA PE R R A  DEL BOTICARIO.

El farmacéutico es hombre 
Que sabe lo qite es caaar.
Incansable y decidido,
IJn cazador de verdad;
Es la primera escopeta,
No tan sólo en el lugar.
Sino en toda la comarca 
Inclusa la capital.
Esto decian las gentes
Y  decian la verdad.
Tenía don Doroteo 
Una perra singular
Que si no hablaba en persona 
Era por la cortedad.
No hay que decir si la perra 
Seria ó no popular.
Sabiendo, quien la llevaba,
Por un favor especial,
Que DO volvía del campo 
Por no tener qué matar,
Porque, con poco que hiciera, 
Llenaba pronto el morral.
Tras de la perra anduvieron 
Algunos sin descansar,
Y  no perros, cazadores
Y  de lo más principal.
Uno ofrecía mil duros.
Otro llegó á ofrecer más, 
y  el Gobernador le dijo 
A l dueño del anim al:
—Mire usted, don Doroteo, 
Hablando sin agraviar,
Le saco á usted por la perra 
Diputado provincial,
Y  el boticario decía:
—Primero á la eternidad.
Llegaron las elecciones
Y  fué el candidato allá,
A  quien mandaba el Ministro 
Como curioso ejemplar.
Festejáronle las gentes 
Del elemento oficial,
Y  entre otras festividades.
Le quisieron obsequiar 
Con tirar á los conejos 
De aquella localidad.
Tiraba el hombre lo mismo 
Que quien se tira á nadar.
Iban con él el alcalde,
E l cura y  el sacristán,
Y  el boticario y  la perra,
Y  otros de la vecindad.
—Tire usted — decían todos;
Con que él se dejó rogar,
Y  al fin tomó la escopeta
Apuntó á un conejo y ¡pam!
La perra del boticario 
Partida por la mitad.
Lo que ocurrió en el momento 
No se puede ni contar.
El candidato se vino 
Vivo por casualidad,
Y  el boticario decía,
Hartándose de llorar:
— Quien presta un perro, no es 
Cazador ni liberal.

E d v a e d o  d e  Pa l a c io .

(1)  Pn»d« qaa tóngan mén. Ay«r c&iuon por alli co»tro de lae mefores 
CKopataa de le eorte, y eólo meteioQ doe petoe 7  use ageoáediza. .V, i t  R.
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A ñ o  v is jo  J  año n n e ro . —  E n  f l  ptt'oo'O Cervelliin. —  E quipos So boda*.—  
U ntid iu  m u íifrü u í. —  TTiia r*p id*l ojeada 4  U  h istoria  d e  la  cam isa .— 
C uadro  b rillan te .— L uces sin som bras.

Los Últimos (lías del año viejo y los primeros 
del año nuevo pasan siempre en medio de brillan­
tes fiestas en los salones ó de íntimos banquetes 
de familias en el seno del hogar.

Parece que nadie quiere estar triste eo estos 
momentos en que se entra oficialmente en el nuevo 
año, y  se hace alarde, para con el qne se va, del 
olvido, qne es el bálsamo de las penas, y  para con 
el qiie viene de la alegría con que se festeja al 
huésped que llega y del qne se esperan favores.

— Es muy triste pasar de un año á otro— dicen 
los señores mayores.

¡Qué poco participarían de esta opinión los jó­
venes que le pasaron en una vuelta de vals en el 
salón cuadrado de los Duques de Fernau-Núñez ó 
los que le pasaron cenando en la Serre, bajo las 
verdes hojas del Balanfium y  de la Cyalkea que 
han .obtenido premios en tantos certslmenes y 
cerca, del hermoso busto del desdichado Otello.

Casi todas las fechas de los primeros días de los 
años se escriben con brillantes fiestas en el pala-\ 
d o  de CervelIÓD. Este año Se ha seguido allí la 
clásica costumbre, y la cena de la noche del 31 de 
Diciembre al 1.“ de Enero fué verdaderamente 
suntuosa.

»
■  ■

Uno de los atractivos de las señoras de la socie­
dad elegante estos días ha sido las visitas a la 
antigua casa-palacio de los Marqueses de Perales, 
para ver el equipo que las dos bellas descendien- 
tes de aquel ilustre prócer, cuyo nombre es tau 
grato á los lectores E l  C a m p o , llevan á sns bodas 
con el Conde de Adanero, primogénito de los 
Marqueses de Castroserna, la una, y con el Mar­
qués de Castelar la otra.

No hay nada que introduzca tan de lleno en lo 
que puede llamarse Mundusmulieribus, 
como la vista de un equipo de boda.

La exposición del equipo es el prólogo 
obligado de todas las bodas elegantes; 
en esa exposición no queda nada ocul­
to, y lo mismo sale á luz la blanca é 
intima prenda, que no se atreve ú 
nombrar una pudibunda inglesa, que 
el vestido de baile que se lia de lucir 
en espléndida fiest.a.

¿Qué hubieran dicho nuestras gra­
ves y severisiraas abuelas si se las

hubiese pedido que mostrasen á las miradas pro- 
fenas el arca misteriosa de su ropa blanca, de 
esa que era para ellas una de las bases de la ri­
queza y del lujo del hogar?

Bien es verdad que los curiosos hubieran tenido 
que admirar muy poco en ella. La ropa blanca de 
nuestras ascendientes era, en verdad, numerosa; 
pero se atendía en ella más á la cantidad que á la 
calidad; lo principal era que llenase los abultados 
arcones de roble tallado; que hacinase en pilas en 
los armarios de encina, donde la aromatizaba el 
membrillo y  la volvía amarillenta como el perga­
mino el tiempo; pero nada del primor y  de la ri­
queza que ha venido más tardo.

La preparación de la ropa blanca no era enton­
ces cuestión de uuos cuantos días, obra rápida 
del telégrafo y  del correo, que avisa hoy á las 
Ungieres de París y  de Viena, y  que pone en mo­
vimiento ejércitos de obreras; era la labor lenta 
y  ordinaria de toda la vida, en un hogar bien re­
gido, y especialmente en las casas bien acomoda­
das de provincias.

Asistid á una velada de una de ellas á princi­
pios de sig lo , antes de que la guerra de la Inde­
pendencia viniese á interrumpir jiatriaicales ocu­
paciones, y  veréis la tarea incesante de toda la 
familia. La madre, con el ceseillo de juncos pri­
morosamente tejidos, en el brazo izquierdo, guarda 
en él los devanados ovillos qne proporcionan ma­
terial á la laboriosidad de sus incansables manos; 
un palillo torneado se adelanta sobre su costado, 
no lejos de donde cuelga el manojo de llaves, y 
recibe en él la más saliente de las agujas de acero, 
que sirve de motor á otras tres que contienen los 
ordenados puntos; el dedo meñique de la mano 
derecha arroja el hilo sobre la larga aguja, y las 
dos manos le recogen después, constituyendo la 
apretada labor que, ya creciendo ya menguando, 
formarán al fin la fuerte media, febricada en 
casa por las hábiles manos de la dueña, que sólo 
interrumpe la labor para prender en el rodete la 
aguja sobrante ó para persignarse devotamente 
cuando lo exige el curso del rosario rezado por los 
labios, mientras iban y  venían en incesante mo­
vimiento las manos nunca ociosas.

A l lado de la madre, trabajaban en una deli­
cada labor de bordado las hijas; y detrás las cria­
das, enhiéstala rueca colmada del cardado lino 
cosechado en los campos de la casa, daban sin 
cesar vuelta al huso, que á cada movimiento 
aumentaba el caudal de hilo que liabía de servir 
luego para tejer las telas que se curaban en las 
márgenes del río en los días hermosos de prima­
vera.

Esta labor constante de toda la familia, hacía 
que cuando llegaba en casa bien acomodada el día 
de la boda de una de las hijas, no se necesitase 
hacer muchos dispendios fuera; la madre hacen­
dosa todo lo encontraba dispuesto dentro de hogar, 
y no pocas veces salían intactas para formar las 
doce tradicionales docenas de prendas, algunas 
qne ella había recibido y  no había desdoblado 
siquiera.

* *
¡Qué diferencia entre las costumbres de estos 

tiemposl
Bien es verdad qne hoy la preparación de un 

equipo exige, si menos tiempo, muchas más ope­
raciones y  cuidados.

La camisa de tela no llegó á considerarse como 
indispensable hasta fines del siglo xvi. Para en­
contrarla antes es preciso remontarse á los tiem­
pos de la decadencia del Imperio romano.

D . Augusto U lloa, de ilustre memoria, en los 
notables trabajos qne acerca de las costumbres 
romanas publicó en los mejores días de la Reústa  
de España, habla al tratar Mando de la mujer, 
dcl estrecho y delgado insturium que se colocaba

entre la piel y la túnica exterior. Esta era, indu­
dablemente, la camisa; pero la mujer romana, qne 
á tan alto grado Uegó en los refinamientos del lujo, 
la concedía poca importancia, y  la prenda más 
próxima á su cuerpo solía ser la ceñida estola de 
finísima lana blanca, que la envolvía en escultura­
les pliegues.

La camisa, propiamente dicha, no aparece hasta 
fines del siglo x v i, y  no se generaliza hasta el si­
guiente , y  su primera manifestación fué tosca y 
ruda; tuvo en la devoción un enemigo implacable. 
Colocar sobre la piel la fina y delicada tela que 
acaricia el cutis, enriquecerla con encajes, fué con­
siderado como pecaminoso; las órdenes religiosas 
la rechazaron y  se atuvieron á la túnica de lana, 
raramente cambiada, que hace el olor de santidad 
más grato para el cielo que para olfatos profanos, 
y  qne aún confunden en un mismo anatema la 
voluptuosidad y  la limpieza.

E l siglo XVIII, el de los refinamientos d e  la corte 
de Veisalles, fué el de los encajes que rodeaban á 
las bellezas, como las espumas á la madre V e­
nus, y  el de las batistas aéreas, tejidas por los de­
dos rosados del hada Arachnea. Bajo los encajes 
ocultaron las bellas pecadoras, como las aves en­
tre el ramaje, el misterio de sus ligeros amores, y 
entre el finísimo tejido de malicias del punto de 
Inglaterra y  del valenciennes, apareció más fino á 
las caricias el raso de su piel.

La Pompadour, la más loca de las favoritas, 
llevó su fastuosa prodigalidad basta desdeñar al 
magnífico Álenzon para los trajes de aparato é in­
troducirle en la alcoba, y todas se dormieron en 
lechos formados jpor 'mallas de encajes, no des­
pertando de sus voluptuosos sueños hasta que es­
talló con formidable estruendo la Revolución fran­
cesa.

Después de aquellos honores, la época del D i­
rectorio y  del Consulado, resucitando las costum­
bres griegas y  romanas, descuidó mucho la ropa 
interior ; los elegantes de aquel tiempo la consi­
deraron como un obstáculo para lucir la belleza de 
la forma y  la desdeñaron por antiestética, y  sólo 
las burguesas del Imperio se apoderaron de ella 
conentusiasmo,preparando el movimiento de 1830, 
que fué el triunfo antiartístico del percal, la apo- 
teósis del calicot;  el reinado del horroroso panta­
lón largo, que aceptaron con júbilo, á pesar de su 
origen inglés y xoustitucional, las devotas enfla­
quecidas por el ayuno y  apergaminadas por las 
forzosas abstinencias.

Ha sido en nuestros días, hace unos veinte años, 
en la época del segando Imperio francés, cuando 
ha vuelto el esplendor de la batista y del encaje, 
resucitando primores olvidados hacia más de un 
siglo.

La resurrección llegó hasta la extravagancia; 
á las escentricidades siempre ‘delicadas de las co- 
codettes, se mezclaron las invasiones del mal guato 
de las cocones, y de aquí nació la ropa interior de 
seda, la sotana de terciopelo ó de foulard, la ca­
misa abrumada de lazos, las medias negras y  lar­
guísimas dando aspecto de clowns ú las elegantes, 
y  todas las delicias, en fin, que hoy rechazan Tas 
damas de exquisito gusto, entronizando la batista 
finamente bordada y artísticamente orlada con el 
encaje que hace aparecer el seno como entre es« 
pumas.

** *
De la resurrección de la ropa interior blanca y 

de h ilo , han exceptuado las elegantes las medias. 
¡Abajo las medias blancasl— lian gritado— y sólo 
transigen un poco con la de hilo de Escocia para 
alternar de cuando en cuando con la de seda.

Después de la media blanca, empezó la media 
roja, á la que siguió la media negra de que tanto 
se abosó; vino luego la media del mismo color que

Ayuntamiento de Madrid



EL CAM PO.

<•1 trnje qne perjudica á la forma y  es el de hono- 
losa monotonía, y ha triunfado por fia la media 
<Ie colores delicados é indefinidos.

El zapato merecía por si sólo nn capítulo aparte 
<pie no dejaría de ser interesante, aun bajo el punto 
de vista histórico; pues ha habido no pocas épocas 
desdichadas en qne la pantorrilla de una corte­
sana ha regido los destinos de un pueblo, domi­
nando á un Bey ó á un gran Ministro, como el 
zapato de Cendrillón al Principe ChaTmant del 
cuento.

E l pie de la mujer, ceñido en la botita Luis X V  
ó  extendido á sus anchas en la dorada sandalia, 
representa civilizaciones muy diversas, y estas di­
sertaciones, acerca de todo lo que se refiere al 
mundo de la mujer, no son completamente vanas.

«L ah istoria— decia con macha razón D . Au­
gusto ü lloa en el notable trabajo antes citado: A s- 
tudio de los hombres romanos en el prim er siglo 
del Imperio —  no consiste sólo en la narración 
exacta de los sucesos exteriores, guerras, conquis­
tas, ni alianzas, ni en la explicación técnica de las 
leyes y  de las constituciones; necesitamos bascar, 
para completarla, algo más íntim o, más personal, 
«in lo cual nn se aprecian ni enlazan bien los he­
chos, y muchas veces no se comprenden siquiera.»

Esto decia aquella superior inteligencia en el 
preámbulo del notable trabajo de qne fué princi­
pal parte la descripción de la toilette de la mujer 
romana, tapando la boca con su indisputable au­
toridad á los críticos descontentadizos.

* «
Me ha llevado dema­

siado lejos esta digre­
sión por el mundo de la 
mujer; pero sirva de dis­
culpa que son las bodas 
e l p r in c ip a l  aconteci­
miento de la crónica de 
la quincena.

Constituye también 
una de sus bellas pági­
nas el baile de los Mar­
queses de Cerralbo, que 
ha sido el primer baile 
grande de la terapiirada 
y que ha permitido ad­

mirar una vez más la preciosa colección de objetos 
artísticos que convierte en museos los salones de 
la aristocrática casa de la calle de Bizarro.

A l comenzar el año nuevo se presenta para la 
sociedad de Madrid un cuadro brillante de bailes, 
de banquetes y  de fiestas.

No es malo empezar tan animadamente el año, 
y  felices los que luieden contemplarle como ma­
ñana de primavera no turbada por la melancolía 
de los recuerdos de un crepásculo de la tarde en 
otoño.

Kasahal.

E L  D U Q U E  DE F E R N Á N - N Ú Ñ E Z
Y  L A  SO C IE D A D  DE FO M EN TO  D E  L A  C R tA  C A B A L L A R .

11 nos ns licito creer que las personas que se 
han dirigido á un poriúdico tan competente 
com o l'A Correo del Sport, hayan pensado 
I xtender la cesantía al Presidente de la So­
ciedad do fomento de la erU caballar de 

España, No nos es licito porque jamás nosotros picnetramoa 
en el terreno de las intenciones, y  porque la verdad es que 
del texto del articulo editorial no se deduce qne el apreciable 
colega extienda á nadie cesantías ni pida á nadie diinÍBÍones,

Pero si bien es esto verdad, no lo es menos que E l  Co­
rreo se ha creído en el caso do recoger un rumor tan vago 
é  iinperceptililc que nadie más que él ha podido oir.

Copiemos lo esencial del articulo en confirmación do nues­
tros asertes:

«  Para Enero próximo, si se lia de cumplir el reglamento, 
quedará renovada la Junta directiva que funcionado en

estos últimos diez años, con escasos cambios en las perso­
nas qne la componen.

«Según se nos dice, el señor Duque de Fernán-Nuñez 
piensa no permitir se le nombre de nnevo para la Presiden­
cia de la Sociedad, y , por nuestra parte, In comprendemos.

« Siendo, com o e s , dueño de una de k s  principales cuadras 
de carreras, y  no permaneciendo nunca en Madrid para la 
época de la segunda reunión de éstas, creem os, como se nos 
dice, que haya pensado en abandonar la presidencia á per­
sona que, teniendo su misma importancia, reúna también 
su buen deseo y  su inteligencia en materias hípicas.

1) Dicesenos también que se halla disgustado por no ha­
ber podido obtener de! Gobierno la prórroga por diez años 
de la concesión del Hipódromo, concesión á la que se oponen 
el ramo de Guerra y  el Ayuntamiento, que sin duda ha ol­
fateado por su parte algún nuevo negocio.

» Es también necesario que los nuevos nombramientos re­
caigan en personas que, al mismo tiempo que se comprome­
ten á ocuparse con ahinco de su cometido, asistan á las re­
uniones de Primavera y  Otoño, y  no se dé el caso, com o en 
la última reunión, de no hallarse presentes más que tres ó 
cuatro de los individuos de la Junta.»

Pues bien: frente á lo que á E l  Correo se le ha dicho, de­
bemos poner lo que nosotros sabemos y  á nosotros se nos 
dice por personas de irrecusable autoridad.

Y  es; primero, que el señor Duque de Fernán-Núñez ni 
solicita la reelección de la Presidencia de la Sociedad de 
Fomento de k  cría cabalkr ni la rehuye; porque entiende 
que estos cargos de honor que otorga la confianza, no se 
piden cuando no se tienen , ni se declinan cuando espontá­
neamente se d a n ; segundo, que no hay en la Sociedad de 
carreras persona alguna por importante que ella sea, y 
lo son todas, y  por adornada que esté de las cualidades y  
buenos deseos que exige el cargo, que preste su nombre 
para una lucha electoral en el seno do una corporación donde 
siempre anduvieron connaturalizadas la unidad en los acuer­
dos y  el desinterés en los sacrificios.

Tuviera alguien la legítima aspiración de ocupar la Presi­
dencia, y  desde luego serla el Duque de Fernán-Núñez el 
primero y  más leal patrocinador de la eandidatuia, dejando 
gustoso ira puesto que se le impone con loa indeclinables le- 
querimientob d e k  amistad.

No tiene el digno Presidente de la Sociedad ningún inte­
rés directo ni indirecto en permanecer al frente de la misma I 
no tiene el cargo estímulos para quien, como él, tan elevada 
posición social ocupa; mas por lo mismo que no hay en ello 
estímulo ni interés, resulta abnegación, lo que, tratándose 
de personas ajenas á la Junta, pudiera saber á vanidad.

Y  claro está que no queremos decir con esto que no haya 
en el seno de la Sociedad otras personas tan dignas de ocu­
par la presidencia como ¡a persona misma que en la actuali­
dad tan dignamente la ocupa; pero sí decimos que nadie 
apetece el cargo, ni nadie se presta á ser bandera (sin solda­
dos que la defiendan), frente á la que es candidatura de una 
So'-iedad, que ve en el Sr. Duque de Fernán-Núñez, por su 
posición social, por su legitima influencia y  por sus excelen­
tes deseos, una fuerza muy positiva al servicio de la misma, 
asi en la esfera social como en las relaciones de la Sociedad 
coa el Estado.

No 80 trata, pues, del Sr. Duque de Fernán-Núñez, sino 
de la Sociedad que cada dos años le reelige.

((Que el Duque es dueño de una de las principales cua­
dras B «Que no suele permanecer en Madrid durante ks
reuniones de otoño.....» ¿ Y  qué valen estas razones para que 
quienes dicen semejantes cosas k E l  Correo funden también 
en ellas la veracidad del rumor? ¿Quién puede tener mayor 
interés en el fomento de la cria caballar por medio de la 
aclimatación de las cañeras que un dueño de cuadra? ¿N o 
han sido y  suelen sor dueños de cuadra los hombres ilustres 
que están al frente de estas Sociedades en Inglaterra, Fran­
cia y  Alemania?— Es éste un argumento que, ó  nada vale, 
ó  que podria resultar injurioso.

Y  cuanto á que el Duque se hallo ausente de Madrid en 
las reuniones de otoño, nada tiene de particular, sabiendo ia 
Sociedad que su puesto queda dignamente desempeñado por 
persona tan cuidadosa y  competente com o el Se. Manjués de 
Aleañices.

No creemos que pueda ser más cierto que aquello, lo 
de que el Sr. Duque de Fernán-Núñez está disgustado poí­
no haber podido obtener k  prórroga do la concesión del 
Hipódromo, Ni está resuelto el expediente, ni el Sr. Conde 
de Xiiiuena se habría de prestar á bastardas intrigüeks, ni 
el Ayuntamiento puede tener ningún interés directo en k  
obtención de unos terrenos que, usufructuándolos la Socie­
dad, han de valer cada día más para el Estado. Creemos que 
lo más prudente es no hablar de este asunto, hoy en buen 
camino para los intereses do la Sociedad.

Todo lo demás del artículo de E l  Correo del Sport entra 
ya en la categoría de los consejos, que to:iiará ó  no tomará 
en cuenta k  Junta general el día próximo do la reunkn re­
glamentaria, teniendo presente el interés do E l  Correo, que 
es el de la Sociedad, y  sirviendo los altos fines del fomento 
de la cría caballar en España, á ¡jue todos, cada cual en la 
medida de nuestras fuerzas, venimos sirviendo. Do tudas

suertes, el criterio que prevalezca en la Junta, será el legal, 
por la fuerza de los votos, y  el más conveniente por k  
fuerza de los argumentos.

Terminamos estas lineas deckrando que no creemos, ni 
por asomo, que k s  personas que se han dirigido á E l Correo 
hayan querido molestar á nadie, pero añadiendo, si por acaso 
estuviésemos en error, que no sería digno de mortificacio­
nes quien, ¡como el ilustre Duque de Fernán-Núñez, ha ve­
lado constantemente por los intereses de la Sociedad, y  tan­
tos y  tan positivos beneficios la ha reportado.

Las cuatro espontáneas reelecciones para la Presidencia 
con que le ha honrado la Sociedad, son sus mejores ejecuto­
rias.

X®*®.

—» ---------

E L  PREM IO DE U  DIRECCIÓN DE C ABALLERIA
e n  l a  E x p o s i c i ó n  t n l v e r s a l  d e  B a r c e lo n a .

S r . D i r e c t o r  d e  í E l  C a m p o » .
U a d rid .

M edina Sidonia, 18 de Diciem bre de 1888.

o r  señor m ío de mi consideración; Varios ga­
naderos de esta población, criadores de ca­
ballos, hemos leido en los periódicos que 
la Dilección general de Caballería ha obte- 
nido un premio en k  Exposición Universal 

de Barcelona, por los potros dedicados á sementales que allí 
])reBentó.

sCreemos justo el Jurado que lo otorgó, y  por tanto mere­
cido el premio, pero ¿no le parece á V. que por mucho mé- 
) ito que tenga la Dirección de Caballería en poseer y  presen­
tar estos caballos, tienen un poco más los criadores cuyas 
ganaderías los produjeron?

»Y  si esto es así, ¿qué razón lia habido para que en la E x­
posición de Barcelona se haya ocultado escrupulosamente la 
ganadería de que cada caballo procedía? ¿Qué razón hay 
para que, ya que esto se hizo, no se subsane algo esta om i­
sión, publicando, al mismo tiempo que la noticia de la ob­
tención del premio, los nombres de estos caballos y  k s  razas 
y  yeguadas de que proceden, aunque no sea más que como 
pequeño estimulo para los que pertenecemos á la vejada y  
sufrida clase de ganaderos?

«Corno no pienso que estu sea pedir gollerías, y  como de 
los potros expuestos tengo entendido que dos procedían de 
yeguadas de este término y  dos del inmediato de Vejer, me 
permito molestar á V . para rogarle obtenga de la Dirección 
general de Caballería k  publicación de estos datos por m e­
dio de una advertencia en el periódico do su digna dirección, 
en el que además agradecerla muchísimo 4 \ . que también 
los publicase,

«En la esperanza de que así lo hará, le anticipa k s  gracias 
y tiene el gusto de ofrecerse á V . com o su más atento seguro 
servidor, q. b. s, m., Un ganadero.»

Tan atendibles nos parecen en principio las observaciones 
del competente ganadero, que hemos dado traslado dcl ante­
rior escrito á los señores Director de Caballería y  Subdirec­
tor de remontas, rogándoles á la vez se sirvan ordenar la 
publicación do los datos pedidos, si, como entendemos, no 
liay alguna razónpara nosotros ignorada. Lo contrario seria 
negar á los ganaderos españoles estímulos do publicidad de 
que son merecedores.

NOTAS DE SPORT.
Dentro de unos días se ce­

lebrará en el domicilio so­
cial, Prado 27, la junta gene­
ral ác la Socíeííad de Fomen­
to de la orla caballar en E s ­
paña, para ocuparse de los 
a s u n to s  reglamentarios y 
pendientes, entre e l l o s  e l 
nombramiento bienal de la 
Junta directiva.

•
Nosconstadeunmodü 

positivo que no se su­
primirá el Derhy de 
Barcelona, —

Si alguien pensó en proponer tan desacertada medida, que 
no lo sabemos, la proposición afortunadamente no ha pros­
perado.

Kccordamos á nuestros lectores que en todo el actual :nes 
de Enero se admite en esta corte el pago de la matricula de­
finitiva de los potros que han de tomar parte en el Grun 
Prem io  de Madrid, que se correrá en k  próxima prima­
vera. ^

Anoche á k s  doce se cerró el plazo de las inscripciones 
para la Competencia de 18‘dO y  Gran Prem io  de Madrid 
de 1891. Han sido bastante numerosas.

•
Vem os eon gusto que los dueños de cuadras están ha­

Ayuntamiento de Madrid
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ciendo buenas importaciones de productos pura sangre, siu 
reparar en sacrificios.

El eiilraineur del Sr. Garvey, Bomeriz, ha traído á Es­
paña cinco potros recientemente adquiridos por él en el ex­
tranjero; ei Sr. Conde de Sobral ha adquirido tres potros 
má.«, alguno de los cuales será preparado en Aranjuez por 
Atiias para las próximas reuniones de primavera, y  última­
mente, el Sr, Marqués de Villamejor ha comprado en Fran­
cia á D. P. Clossmarm cinco e.scelentes potras de sangre in­
glesa, con las que nutrirá su cuadra de carreras, l i e  aquí 
BUS nombres y genealogía, tomados de E l  Correo del Sport,-

íCadichonne., alazana, por SaintLouis j  Coqueluche: esta 
última hija de Bapdarí y  Printannib'e.—Saint Louis, por 
H erm ii y  Lady Andley.

y>Girondine, alazana, por S a ia iL ou isy  Australienne:isXa, 
hija de Bagdad  y  Elligntonia.

castaña, por X ougat y  Caiherine; hija ésta de 
M acaroni y  Sélina.— X ougat es hijo de C ím ul y  Xebu- 
louee.

nPaludate, castalia obscura, por Insulaire y  Lady Soffie: 
hija ésta de Romulus y  L ady ffarriet.— Romvlue, h ijo Je 
Flyxng Duichnuxnn.— Insulaire, hijo de Duteh SJcater.

íL a  Baslide, castaña, por Saint Louis é Irlandaiss {T i) . 
Irlaindaise es hija de Em pire y  Lily-of-ihe- Valley.— Esta 
es hija de W ild ü a yre ll Blem ish.í

m
E l  Sport ha publicado el retrato de nuestro distinguido 

amigo D. Manuel Igual y  Gómez, director co-propietario de 
la cuadra Partners, ex-handicaptr y  colaborador de E l 
C a m p o

•
Ha llegado á Madrid el Presidente de U  Sociedad de f o ­

mento de la cria caballar de Cataluña, D. Camilo Fabra.
•

El preparador público Attias se encuentra, para asuntos 
de su oficio, en Gibraltar, desde donde partirá á Inglaterra 
para adquirir algunos potros y  potrancas para la cuadra 
Partners.

•
Por la Secretaria de la Sociedad de fom ento  se ha en­

viado á Bilbao los datos y  antecedentes pedidos para la ins- 
talación de un hipódromo en dicha villa.

•
Un blasonado é inteligente sportman español está en tra­

tos con el dueño de una de las mejores cuadras de Francia 
para adquirir un lote de productos de uno de los más renom­
brados sementales de la República. La diferencia entre la 
oferta y  la demanda relativamente es corta.

•
Ha llegado á Cádiz, procedente de la América del Sur, el 

profesor de equitación D. Juan Martin, que se propone ver 
cuanto hay de caballos notables en Andalucía, procurán­
dose una remesa do lo más selecto que encuentre.

•
El Sr. Ministro de Fom ento va á crear una estación pe­

cuaria en la Escuela de Agricultura, y  á adoptar algunas re­
soluciones favorables á la cría caballar en España.

 ̂L Campo desea á todos los cazadores españoles 
un gran año de caza; es decir, Ies desea la 
suprema felicidad.

Si en nuestras manos estuviera, al arran­
car la primera hoja del Almanaque vertería­
mos e cuerno de la abundancia sobre ese 

campo de ilusiones que llamamos terrenos de caza, y  toda 
la Fauna del universo seria poca para satisfacer nuestras le­
gitimas ambiciones é inacabables deseos, y  la más rica fan­
tasía habla de verse colmada en el mundo de la realidad.

1 L.i primera hoja del Almanaque I
Sabo Dios lo que hay tras olla para cada aficionado.
Contentémonos, pues, ron disparar más tiros que en el 

año último, y  seguir gozando en el presento de la gracia do 
nuestros santos y  venerados patronos.

Despertóse el año viejo frustrando las esperanzas de quie­
nes esperaban las fiestas de Navidad y  do A ño Nuevo para 
dedicarse á los placeres de la caza.

La historia de caila cazador es un libro de decepciones y 
de fracasos, de v ez  en cuando interrumpida por algunas pá­
ginas brillantes. Como en lu guerra, los reveses de k  fortuna 
abrillantan las victorias, y  como en la guerra también, más 
se siente y  solemniza el triunfo cuanto mayor ha sido el es­
fuerzo en conseguirlo.

Ya que no podemos relatar grandes hazañas cinegéticas, 
no registremos los últimos fracasos,

Pero algo hemos do decir para llenar nuestro cometido:
La cacería más aristocrática celebrada en la última quin­

cena fué la que, en obsequio de la ilustre Condesa de París, 
se celebró el día 17 del pasado mes en la Casa de Campo, y 
á la que asistieron S. A . la Infanta Isabel, la Duquesa de 
Alba, el Infante D. Antonio, el Principe de Baviera y  varias' 
personas de la alta servidumbre. A  pesar de lo lluvioso del 
tiempo, la jornada fué agradable. Se almorzó en los Pinos 
Gordos, y  so cobraron 153 conejos, 33 perdices, un gavilán 
y  un mochuelo.

Invitados por la Excma. Sra. Duquesa viuda de Medina- 
celi, cazaron tres días de la semana última, on Moliernando, 
los Sres. Conde de Valmaseda, Marqués do Yarayabo, León 
y  Guillen. Hubo mucha diversión, y  se cobraron unas 400 
piezas, entre ellas 30 chochas y  45 perdices.

El Conde de Valmaseda mató un conejo completamente 
blanco, emblema de la felicidad rumiante y  nuncio de un 
excelente año de caza.

En los círculos venatorios se habla de una próxima mon­
tería en Viñuelas, donde se tirará desde el vil conejo al es­
belto paleto, desde la arisca perdiz al corpulento carabao.

Eso de poder tirar carabaos entre nieve f  romero casi á 
las tapias de Madrid, es de lo más nuevo y  original que sé 
ha visto.

No todos los aficionados saben que en el parque de V i­
ñuelas hay 27 carabaos traídos de Oceeanla por el Sr. Mar­
qués de Campo. Hasta ahora no se Ies habla cazado, pero 
los invitados á la montería podrán tirarles y  aun hacer ca­
rambolas de perdiz y  carabao. No me explico cóm o se las 
van á com poner los cazadores en los ojeos, si no tienen á U  
mano tres escopetas: una cargada con perdigones para las 
chochas y  perdices; otra con dobie-crro para los gamos, y  la 
tercera con bala para los comúpetos oceánicos.

Si se propaga la moda de Viñuelas, ya estoy viendo á loe 
conejeros del Escorial y  Las Rozas y  á los cazadores de 
alondras de á'allecas y Getafe empronderla á tiros los do­
mingos con los bueyes y  novillos que vagan por los pastiza­
les, creyendo ó fingiendo creer que son carabaos escapados 
de la posesión del Marqués de Campo.

T i r : i d a «  e n  V a lt u c in .
Los cazadores valencianos viven inconsolables con la falta 

de aves acuáticas que se observa este año.
Mas no por ello dejan de probar fortuna, allí donde es 

verosímil la existencia de caza ó  hay probabilidades de 
matar un pato.

En las Caldererías se han verificado dos tiradas más, una 
en P ego , varias en ¡a ilea l A lbufera, y  finalmente , la tan 
esperada de A lfafar. El resultado ha sido igual en todas 
ellas: un fracaso.

Por lo visto— dicen los valencianos,— las aves acuáticas 
han preferido invernar en 1̂  lagunas del interior, á juzgar 
por las reseñas do E l  C a m p o .

Advertimos á tan infatigables é  inteligentfs aficionados 
que no todo lo que reluce es oro. La carencia de caza se nota 
también este año en las charcas de Daimiel, donde aun no 
ha podido hacerse,una de esas grandes tiradas sin rival hoy 
en la Península. A  excepción de las fochas de ViJlafranca 
de loa Caballeros, sólo en el Taray hemos visto patos en 
cantidad verdaderatiiente asombrosa; pero en condiciones 
diflcilisiiiias para poderles tirar con fruto.

Sobre las cacerías de patos en la Mancha, ya dijimos en 
el número anleriur cuanto teníamos que decir.

A si y  todo, es innegable que muchas palmípedas de las 
qne , sin duda, hubiesen invernado en Jas costas de Levante, 
se han dado este año en la Mancha, donde hay agua en­
charcada por todas partes.

Para que los patos puedan ir aún á sus tradicionales abri­
gos y  querencias, es preciso que haga más frío  y  que se 
hielen las lagunas y aguadizos.

A l exhalar sus quejas nuestro corresponsal en Valencia, 
añade lo que sigue;

«  Es m ás, desde muy antiguo se colocan perchas y  redes 
en las lindes de la Albufera, con las que siempre se cogen 
vivas numerosas palmípedas, que sirven después de carne 
de cañón en los tiros de palomas de nuestros Casinos de ca­
zadores; pero ni aun eso hemos tenido este año.

Y' con todo, como por aquí la afición es cada día mayor, 
nuestras Sociedades de cazailores no decaen, y  así el Casino 
de Cazadores de Valencia, como el .le San Huberto, han 
elegido ya sus juntas directivas ; figurando ahora en ¡a del 
primitivo Casino, cazadores tan distinguidos como D. Fe­
derico Carrera y  D. José M. Broqués, en quienes tenemos 
esperanza de que han de imprimir mayor vida al Casino, 
más animación al tiro de palomas, y , en todos sus aspectos 
fomentar los intereses de la venatoria valenciana.

El resultado de la tirada en A lfa far, fué tan excesiva­
mente cóm ico, que bien procedería la destitución del Ayun- 
taniiento si el Ministro de la Gobernación fuera cazador.

Porque es de saber, que la tirada la organizó ó consintió 
el Ayuntamiento, embalsando tierras arrozales de dominio 
particular.

Mas oigam os á Las Provincias de Valencia, que se ocupa 
atinadamente de una tirada á la que fueron invitados el Go­
bernador do la provincia, Sr. Poianco, y  algunos diputados 
á Cortes, y  en ¡a que se mató  una focha;

iCuando el Ayuntam ’ento de A lfafar form ó el expediente 
para embalsar parte de las tierras de su término ininedia- 
tas á la Albufera, y disponer en ellas un cazadero de aves 
acuáticas, combatimos el pensamiento como atentatorio á la 
propiedad, pero fué aprobado, y  el sábado último debió ce­
lebrarse la primera de las tiradas. Para ello se había dividido 
el lago artificial en puestos ó replazas, imitando á la Calde­
rería, que se vendieron á 5, 7 y  10 duros, sacándose muy 
buenos cuortos á los aficionados, quienes suponían que un 
cazadero organizado por aquel Ayuntamiento, seria un sitio 
de buenas condiciones para la estancia de las aves acuáticas, 
y  en el que habria un bueu número de piezas. Decimos que 
debió celebrarse la tiiaiia el sábado, pero no tuvo lugar, por­
que no había contra qué disparar la escopeta. Los cazadores 
que hablan pagado su dinero, acudieron á sus puestos, rayó 
el alba, se hizo con una formalidad cómica la señal de cla­
rín para comenzar el fu ego , y,.... nada más. [.os cazadores 
no vieron pieza alguna sobre la que fijar su puntería, y  un 
dichoso mortal qua salió al mediodía, llevando pendiente 
del tahalí una focha , causaba envidia á la mayor parte de 
los aficionados, quo no hablan sido tan afortuna'dos.

.M on loria  e n  S ie rra  T r a v io s a
El día 12 del pasado, fieles á la cita, acudieron al coitijo 

de Sierra Travics.a varios monteros de la provincia de Bada­
joz  para cazar en terrenos del mismo (ios leguas á la re­
donda. Cual de costumbre, Covarsí organizó la montería y 
la dirigió el maestro Castillo.

_ A lgo lluvioso el tiempo, no fué del todo agradable ; pero 
eiempre asi y nunca p eor ; pues como esos señores les duele

el alma de cazar lloviendo á mares, las aguas de ahora pa­
recíanles rocio caído del cielo.

El resultado de la cacería fué bueno; se mataron dos ve­
nados, dos ciervos, dos jabaJíesy un corzo; total, siete reses 
muertas por las escopetas blancas, á pesar de ir en la expe­
dición 12 escopetas negras; con lo cual queda una vez más
demostrado quo el capitán D. P. Castillo coloca á los seño­
res en los mejores puestos, y  á las escopetas negras en los 
malos y de dificü  salida.

H e aquí la distribución :
D. Eustaquio Acedo.................................  una cierva-
D. José de la Cruz....................................  una cierva-
D, Eustaquio l'odes................................... un jabalí.
D. Andrés NúBez................................................ un corzo.
Los perros.........................................................  un venado,

que remató con el cuchillo el Sr. Bautista.
Las perras.........................................................  un venado,

que remató D . Antonio Covarsí.
Ha sido lance y  raro poco frecuente esto de coger los pe­

rros dos venados. El primero salió huyendo de un perro qre, 
cargado de aire, le llamó de parada en a cama, y que al salir 
al aire la res, tropezó con dos ó tres caballeros cuyo nom ­
bre es discreto callar, quo los recibieron en un llano como 
esfinges, dando la res tal rabotazo hacia atrás, que fué á 

tropezar con la recova de más de sesenta perros que con fu ­
ria le perseguían. Tenia este venado un balazo viejo  en una 
pata, quo no !e impedía huir. El otro venado fué cogido por 
los perros en la cam a, piiee como se monteaba con el a;re 
en el cogote , por no poder hacerlo pico á viento, la res es­
peró á que pasaran os monteros para saltar hacia atrás, 
com o siempre ocurre en las cercanias cuando se los caza 
cargándoles aire; pero se descuidó demasiado, y  cuando 
quiso saltar le agarró del cuello el mastin Zamoraiio, de don 
Mariano Jimeno, y  acudiendo Covarsí al agarre, le degolló 
después de atarle las patas y  sacarle vivo fuera del monte 
para que lo vieran algunos cazadores noveles (pie formaban 
parte de la expedición. Este venado sólo tenía dos años.

Falta, p u es, reseñar la muerte del otro jabalí, que no ha 
salido todavía en la distribución de la caza nnierta.

Salió tan bravo animal huyindo do las voces de los mon­
teros y  tomando el viaje por entre ¡os puestos que ocupaban 
Saav^ra (D , Eduardo) y  Covarsi; no quiso éste tirarle por­
que más iba derecho á Baavedra quo á él, y  esperó el dis­
paro, que no tardó en oír, unido á otros tiros que inconsi­
deradamente le disparaba otra escopeta colocada más á la 
derecha de Saavcdra; si la tiró fué cuando de huida la res se 
metía de nuevo en el monte, aunque seguramente no la dió 
por ser tiro muy largo, de cabo y  enmontado ; asi. pues, la 
hirió uno de aquellos, ó el prcsuioso novel, ó  el inteligente 
Saavedra, bien que por la longanimidad de algunos viejos 
cazadores se le concediera el derecho »1 prirouro y  se le es- 
tendiera la honrosa y  apetecida ejecutoria.

Metido en el monte el jabali herido, acudieron á él loe p e ­
rros con gran estrépito y  mayor furia, y  allí fué Troya. Em­
bravecido el cochino sajaba perrcs sin piedad y  estaba aún 
en vías de dar mucho que hacer y  que sentir á la recova, 
cuando oyendo Saavedra y  Covarsi los gemidos de los perros 
y  las cuchilladas que allí se repartían, acudieron al agarre, 
metiéndose el último en un profundo barranco en cuyo fon ­
do acontecía el lance y  en donde tirando la escopeta para 
penetrar mejor por una espesura de monte, dió muerte al 
jabalí partiéndole el corazón de una terrible puñalada.

Eenhnente fué una temeridad que pudo traer lamentables 
consecuencias y  le valió severa reprensión de los Sres. Casti­
llo y  Saavedra por meterse á matar por la cabeza estando d  
jabalí de frente.

El primer perro que recibió auxilio do esto valeroso caza­
dor fué un alano del fondista de la estación .le Badajoz, que 
se le quedó muerto en las manos al curarle una puñalada. 
Además salieron heridos:

D e D. Eduardo Saavedra: Cando, Sultán y  Galán.
I e D. Alonso Bejarano; ilazeantini, Cuhilón, Corona y  

Palomo
De D. A . Covará : Sultán, Capitán, X a v io , H ereje , L u ­

cero, Crucero, Tenaza y  Capricho, muy grave el liltimo.
Como se ve, el furioso animal tenia alienttis para inutili­

zar por completo la recova.

Asistió también áesta montería el joven hacendado y  ca­
zador de Buenos Aires D . José Ramos, quien después de 
celebrar k s  monterías españolas, invitó á sus compañeros de 
expedición á cazar jaguares en aquella región americana, 
para donde parte el día 3 de los corrientes,

*« *
Las sesiones de tiro de pichón en Madrid, Sevilla y  Jures 

resultan animadísimas. La sociedad madrileña vuehk á es­
tar en auge. En la tirada de primero de año se lució estraor- 
dinariamente el heredero del Sr. Maripiés de Perales, casi un 
niño, que con una escopeta de un cañón ganó una pouU  de 
cinco buenos tiradores y  á cinco pájaros, matando á 20  me­
tros cinco pichones de cinco tiros. El joven  clubman fné 
muy aplaudido y  felicitado.

Las tiradas del Giin Club, de Jerez, también son intere­
santes, La sesión en que se disputó el billete de Navidad 
resultó animadisiiíia, asistiendo los notables tiradores seño­
res Davies (p«dre é hijo), Buck, González (D . Perlro), Cam- 
po-l(eal, Cañete, Giibey (D. N.), Forrester, Fostcr, ñVilliams, 
Garvey, Wiison y  otros muchos ingleses que están en aque- 
l'a  hermosa ciiiilud andaluza admirando el azul de su cielo 
y  la transparencia de sus vinos.

En la principal lucha, que fué la del billete de la Lotería 
de Navidad, á diez pájaros, quedaron disputándoselo los se­
ñores Gilhey y  Seyimir Davies, que demostró ayer tarde ser 
un excelente tirador, digno heredero de su padre. El billete, 
después de la lucha, fué repartido del modo siguiente: cinco 
décimos al Sr. Gilhey, tres al Sr. Davies (hijo), y  los dos 
restantes distribuidos entre los demás tiradores.

S.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 11

CENTRO DE SUSCñlCIONES
Para mayor comodidad de! público, la conocida Librería 

de 0. Fernando Fe, Carrera de San Jerónimo, núm. 2 , ad­
mitirá suscficiones á EL CMñPO.

io s  señores suecritores de provincias y  extranjero pue­
den seguir dirigiéndose á esta  Administración,

Jielén, 1 8 , pH ncíim l.

C o k c ió ü  de EL CAMPO de
V E I N T E  P E S E T A S

JABON REAL
DE THRIDACE

V I O I .  E T
ú n ico  In v en 'o r  

S9.A ' dasl.alleiis. París

JABON 7
VELO UTINE

LA SORDERA CURADA
Un muy interesante libro de 132 páginas sobre la sorde­

ra.— Huidos de la cabeza.— Cómo se pueden curar encasa,—  
Se remite franco por el corren, 30 céntimos.— Dirigirse a! 
Dr. N ich olson , 24, Carmen, Madrid. 13

E stablecim ien to T ip o g i ^ e o  aSneceorea de  iV iv a d en ey ra » ,
i> K  L A  r b a l  c a ^ ,

P tu to  d e  8 a n  V iceftfe , 2 0 .

L’EAU DE SUEZ
E n  M A D R Í O  •* Don José M*

DOLORES DE MUELAS( V A C U N A  D E  I . A  B O G A )
e s e lU N I G O  D E N T I F R I C O

Que suPRiwe ____ ______ ____
— ------------------------------ ' I  C a lle "*  a" ô ;  Rom ero y  v í c W e , '3 . ’ carrera'dí Sis  ¿€íOüim^^
MADRID :   ̂ F e ^  y  C i.?D ?o8aU ¡arplÍaVoa«d.^ N -1; D on  José ¿ l o n t ,  calla dcl Cali, 30, y M. C. lisri, '  ' -

y  p or  CONSIGUIENTE
ia ESTRACdON

Y LA AURIFICACION
:o y V icente, 3 . ___
lermain,, hajnbla, 11.

Oaoos/ta''ro Sicéfal: 
IV l. S T 7 B Z

9, Rae le Proa), PA.ilS
(PkKC MONCBIH)

SEBTICIOS BE LA C M FA l lA  I l lA S i lL A M lC A  BE BAECEIHA
LÍXEA DE LAS ANTILLAS, NEW-YORK Y  VEBACBUZ

Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puertos N. y  S. del Pacifico.
Tres salidas meosuales, el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 de Santander.

LÍNEA DE COLÓN
Combinación para el Pacifico, al N, y  8 , de Panamá y  servicio á M éjico con trasbordo en

Habana. „  , /, ,• -u
ÜR viaje mensual, saliendo de V igo el 30» "vía Puerto Rico, Habana y  Santiago de Ouba.

LÍNEA DE FILIPINAS
Extensión á Ilo-Ilo  y  Cebú y  combinaciones al G olfo Pérsico, Costa Oriental de Africa,

India, China, ConchincLina y  Japón.
Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes á partir del 13 de Enero 

y  de Manila cada cuatro lunes á partir del 9 de Enero.

L ÍN E A  D E  B U E N O S  A IR E S
Un viaje cada dos meses para Río Janeiro, Montevideo y  Buenos Aires, saliendo de 

Cádiz cada ocho semanas á partir del 6  de Enero.
LINEA DE FERNANDO PÓO

Con escalas en la costa occidental de Marruecos.
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.

SERVICIOS DE AFRICA
Costa Norte.—-Servicio quincenal. Salidas de Cádiz los días 16 y  30 para Tánger, Al- 

geoiras, Ceuta y  Málaga, y retorno de Málaga el 12 y  25 con las mismas escalas.
Costa Noroeste.— Servicio mensnal de Cádiz á  Larache, Rabat, Casa Blanca, Maza- 

gáo  y  Mogador, , , .
Servicio de Tánger,—Tres salidas á la semana; do Cádiz para Tánger los domingos, 

miércoles y  viernes; y  de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y  sábados.
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros, á 

quienes la Compañía da alojamiento muy cóm odo y  trato muy esmerado, com o ha acredi­
tado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conveucionn.es por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y  vuelta. H ay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó  jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de uu ano 
si no encuentran trabajo. La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

Compañía k  lo s  te r ro o a rr ite  de M adrid á  Z a ra goza  y  á Alicante.
SERVICIO DE TRENES.

l . i n e a  d e  M a d r i d  á  A l i c a n t e .
Q B c l

E C T A C IO N E & . M
f z

a
0 f e

V . T - a. u . T .

M adrid.........  sa lid a .. . T. U i.3C 7.45 n . u 7 .45
A lc á z a r . . . .  lle g a d a .. 1 9 . 8 8 18.45 3 .3 1 1 3 .0 5
C bln ch lU a.. lle g a d a .. T . 5 . 1 / 9 . 5 1

EQclDa.s lleg ad a .. 7 . 5 1 i . L l

A l ic a n t e . . .  lle g a d a .. 10.00 5.20
M. u .

ggTAClONBS.
S
M
O

5*
f i Z

s
a
e

T, N.
A lica n te . . . s a líd & . . s .s c 9 .8 0
T a  F n G í n a . lleg ad a .. 4.41 12 .48
O hincliilla. .  lle g a d a .. T .56 4 .8 8 V.
A lcázar . . . .  n o g a d a .. K.48 1 8 .Is 15.55 12.35
M a drid . . . .  lle g a d a .. 0 .8 5 ».(I5 5 .55 5 .1 6 6 .00

K. M. u . T . M .

L i n e a  d e  C a r t a g e n a .

S T A C I O N E S . Mirto. Como. M isto.

M adrid..............  sa lid a .. .
CM DctuUfi.» . .  lleg ad a ..

lU egada..
.............. ¡ s a l id a .. .

Caxtagena . . .  lleg ad a ,.

H .
1 0 . 0 0

0 . 5 1

5 . 1 0

8 . S 5

H .

V.
6 . 1 5

6 . 1 7

1 0 . 5 7

1 2 - 5 5

T .

6 . 4 5

1 0 . 0 0

N .

S S T A C I 0 N S 8 . M isto . C orreo. M isto.

C a r t a g e n a . . . .  sa lida  . .
M u r c ia . . . . . . .  l le g a d a ..

C h in c h i l la . . . .
M adrid.............. lleg ad a ..

T .
6 . 0 0

7 .4 8
4 . 2 5

5 - 1 8

6 . 6 5

T .

M. 
11 .25  

1 .8 7  
7 . 2 5  

8 .0 6  
5 . 1 5

M-

u .
7 . 0 0

9 . 5 0

L i n c a  d e  t a r a g o z a .

B S T A C 1 0 N E B . M isto . M isto. C orreo M isto.

H s d r i l i ................. s a lid a . ..

G nedA lhjera...

S ig iienza .......... lleg ad a ..
A lbam a ................. lle g a d a ..
C a la ta jn d . . . .  lleg a d a ,. 
Zaragoza .......... lle g a d a ..

A l.
7 .0 5
9 .06  
9 . i e

1 2 .26
3 .4 0
4 .4 0  
8 .2 0  
N .

u .
11.00

1 .0 6
T ,

K .
7 .3 0
9 .10
9 .16

11.37
2 .07
2 .5 9
6 .06
M.

T.
4 .3 5
6 .4 0

T.

E S T A C I O N E S . M ixto. M ixto. Correo M isto .

Zaragoza .......... s a lid a ...
C e l h U y u d . . . , ¡ » ;

A lham a............. llegada..
S ig i le n z a . . . . .  llegada.. 
C u a d a la ja ra ..  e a lld a  . .  
A ladrid.............. lleg ad a ..

tr.
7 .0 0

10 .00
1 2 .3 8

4 .2 2
7 .21

9 .6 0
K.

T .
5 . 1 2

7 .26
K.

N .
9 .1 0

1 2 . 2 ]
1 . 1 5

3 . 4 8

6 . 0 6

6 . 1 3

7 . 5 6

M

u.
6 .60
9 .00

N.

L í n e a  d e  S e v i l l a  á  M a d r i d .

E S T A C I O N E S . M ixto. X z p r e s . Correo. E 5T A C 1 0 S T E S . M ix to . E xprés. Correo.

M adrid ....................s a lid a . ..

.............

SoTilla .....................llegada..

u .
7 .00

1 2 . 7 8

12.48
7 . 1 5

u .

T .  
6 .2 0  
9 .5 0  

JO .10 
9 . 2 0  

u .

T.
7 . 5 5

1 2.06
1 2 . 2 6

2 .2 0
T .

S ev illa ............... e a lid a .. .

.............Í S , - ;
M adrid..............  lleg ad a  .

N.
9 . 8 0

3 . 4 8

4 . 3 2

8 .3 5
V.

T .

5 . 2 5  

4 ,4 7  
5 . 1 8  

8 .4 0  
u .

M.
1 0 . 0 5

1 2 . 2 5

1 . 2 0

6 . 0 0

u .

t e s  
l o s
s e  l e  e i i t r e s u e n i

Esta Compañía admite y  expide pasajes para to lo s  los puertos del mundo servidc® por 
lineas regulares,

L í n e a  d e  S e v i l l a  á  I l u e l v a .

D. E. da Guarda. —  V l j f o :  Antonio López de Neira.— C a r t a ^ u i i a :  Boscli hermanos. 
—  V a l e u e i a :  Dart y  C.*— ,\ I á l a g ;a :  D. Luis Duarte.

En todas las Perfumerías y  Peluquerías 
de Francia y  del Extranjero.

I —
P o lv o  de JLrros

e s p e c i a l  
P R E P A R A D O  A L  B I S M U T O

Por C h . F A Y ,  Perfumista 
©, ru te  d.© l a  F a ia e ,  9 , e

B B T A C IO N S S . M ixto. O o m o -

T -

3 . 9 0

N .
8 . 5 4

9 . 2 0

5 . 3 5

T

U.
5 . 1 5

9 .4 0
1 0 . 0 5

6 . 0 0

H.

.............................
M adrid .............................llegada ............

E S T A C I O N E S . M ixto. C orreo.

M a d r i d  .  . . . . . . . .  s a l i d a . . . . . .

u .

7 . 0 0

7 . 1 6

7 . 4 6

1 . 0 4

T .

K .

7 . 3 5

T .
2 . 8 0

2 . 4 5

7 . 0 5

T .

s-iiia ............................. I K r ; : : ; ;

C H A R L E S  L A N C A S T E R
AWARDED 17 FIRST-CLAaS PlUZES AND MEDALS 

Dstim atés and P n ce*llít£  o f

Guys, R IF L E S , F IS T O L S , C A R T B ID G E S , &c.,
free  on  appücatlOD 

PLEASE STATE REQDIKEMENTS

1 5 1  U S T E IW  B O I S r ü  S T E S jE IE IT ,
l^ o n d o U f  H s t a b l i i i b c U

V E R D A D E R O S  G R A N O S  
D E  SALUD  D E L  D f F R A N C K

^W T»8g
ApirItiTOS. btocBacailS, Piirgaatoi 

D l lU lU T O S  
r« la FalCoftif» la F 'a lta  d-í A p e tito  

el E s tr e ñ im ie n to . );>ddcquece 
G R A t V S  \ *  V d htdos. C o  o  V e t t iv  n e I . etc« 

D m n orú m en é ;  í A i  £r¿not 
«  Notleis so csdt CA.it

/ «  E x ig ir los en CáJAS
UU a o c ü a ir  / f  4  con MW lo de d co lo r e e  y

FA9HICAHTSÍ.
ParlB.!ifB&ciaLer3f7

a d m i n i s t r a d o r
Un Administradur que ha sido de lineas 

rurales, con conuoiiiiientos teóricos y prác­
ticos y  con  fincas de su propiedad con que 
responder, desea colocarse, bien como Ad- 
ministi'ador, bien com o lospector de fincas 
rurales. Dirigirse á la Administración de E l 
C a m p o .

Se encarga de la venta de armas
y  efectos de caza y  pesca, D. B. Fuente, 

en Madrid, Ilernan-Cortés, 9, bajo. r

áz C - *
FABRICANTES DE CARRUAJES

CB

s. M. ü REiE mmk M  u m m
E t .  E X .  I > I l Í K r C I I » E  D E  O A . X E S

8. M, BL EMPBRiüOR DE ALESiNIi
S. A- I, E L  PR ÍN C IPE  H E R E D E R O  DE A L E M A N IA , & c. & c .  &c .  

V I C T O U I .V  S T R K E T . - r O X D I l E S .
rR E S E N T A D A  P O R  E l  S R . D . JOSÉ I)E  L A  S IE R R A

A G S N T S  G S N B R A L  PABA  BBPa S A  Y  PO RTU G AL

S  .  -A . .

OBRAS VENATORIAS
D E  G U T IÉ R R E Z  D E  L A  V E G A .

lu v e s tig a e io n C B  s o b r e  la  m on ter ía  y
d em ta  ej.'tcluioa d e l ca za dor , p o r  D . MtRuel L afuecte 
A lcántara, reünpresaa co n  a n a  introduclO n p o r  el E xcce- 
le n il íím o  Sr, D . JoaéG ntiérres de la  V eg a .— UnTOlmnan 
en  8.” , ed ición  ílaSTlrlana, en  papel d e L .lo . T irada  d e  80 
ejem plares ciunerados , que n o  ee h a  pu esto  á  la  veute.

L a s  f i - r t t u d e s  m on ter i.ts  en  todas lea partes 
d e l m u n d a  Eacenae de l re in o  au lm al en  M dao lae zonae, 
p o r  O uetav J aeg er, c o n  lám inas d e  Fr. Speolit, grabaJiaa 
p o r  A d oU o C loss. ,  ,

E sta  o b ra , traducida  d irectam ente d e l a lem en  p o r  pri­
m era v e t  a l castellano, y  de  la  propiedad excluaiva  d e  la  
E m presa d e  L a Itialraelán VmnUi-ia, con sta  d e  nn m ag- 
ntfli®  ro ln m e n  en  gra n  fo l io ,  c o n  treinta preciosliim as 
lám inas y  e l t e s t o  d e  bella  edlcíOu.

Cuesta 1 0  pesetas, asi e n  M a drid  co m o  en  p io v ln c la a  
_\-pf„,_Lo9 pedidos so harán á la Adminis. 

tración de las Obras Venatorias, Travesía del 
Conservatorio, núm. 3, en Madrid,___________

CALZADO D £  CAZA.—Zapatería
,|i! Euscbio Fernández, calle de la Salud, 

núm. 19, Madrid.— Especialidad en calzado 
para caza, de todas clases y  formas. Surtido 
constante, y  se hace á medida.—Medias de 
cuero y  alpargatas guarnecidas.

Ayuntamiento de Madrid



12 EL CAMPO.

AGENTE EXCLUSIVO PARA FRAMCiA; M R .  F .  M U S .  9, RUE ALFRED STEVENS.

GUERLAIN DE PARIS
ARTICULOS DE PERFUMERIA RECOMENDADOS

Agua de C oloD la  Im p e r ia l. — S a p o c e t l ,  gabon de locador — Crema jabonina (A m b r o s la l  C r o a m ) para !a 
bai Da. — Croma de f r e s a s  para suavizar ol culis. — Polvos de C y p r ls  para biauqucar el culis. — S il lb o id e  
cristalizado para/los cabello.s y  la barba. — Agua A te n ie n s e  y agua I -u s tr a l para perfumar la cabeza. — 
P r im a v e r a  d o E sp a ñ a , — P a o  R o s a . — m a r ís c a la  D u q u e sa . — A o s a  y  C la v e l. — H e llo t r o p o  b la n c o . — 
B x p o s lc lo n  d e P a r ís . — Pamillele imperial R o s o .  — P e r fu m e  d e  F r a n c ia . — Agua de C id r a , agua do C h ip re  
y  agua de Colonia I m p e r ia l  iz u s a  para el tocador. — A lc o h o la d o  d e  C o d e a r ía  para la boca y los dleutua.

C O R T I J O .
S A S T R E .

ESPECIALIDAD EN TRAJES OE CAZA Y CAMPO

V A R IA D O  Y  E S P E C IA L  S U R T ID O  
es

Paitas, Driles, Gamuza y Uecerro anteado
? .4R A  L A  R O P A  C IT A D A .

O K IC O  D E P O S I T O

TA R A  LA

V E N T A  DE V ELO CÍPE D O S

Representante Jo Jas m ejo­
res fálvicas extranjeras.

Biciclos y  triciclo.s de todas 
clases, taniaiios y  precios.

Itacci^ ó  ‘|3(cct9d «con on sico»  pata
cam p a .

^ ~ u 7 i POLiims SE f l i
Y  LON A IMPERMEABLE.

25 , A to c h a ,  25, p r in c ip a l.
M  A .  ID R i n z >  .

CAZADORES
Grandes rebajas en escopetas, re- 

vólvers, carUichos.y; demás efectos de 
caza, poVlo criarlos pagos al eontado-

C A R R I L I .0
CALLE DE LA  CRUZ, N." 23, MADRID

CANDIDO DE ALB E R D I
i ' . A . i i a - t r c ^ U ’ T E  d i ;

E1B.\R (GUIPÚZCOA)
premiado con m ed a lln  <le o r o  en la  Exposl* 

clan de Matanzas (Is la  de C uba ) por sns 
eseopetas de caza.

Se construyen tocia clase y  sistemas de 
escopetas, carabinas, pistolas y revólvers. 
E scopetas centrales de dos cañones, su­
periores, izquierdo Chol-e-Bored, de doble 
y  triple cierre automático, llaves delante­
ras adherentcs, con gatillos de resalto y 
dcl sistema que se indique, á preciós cáTi- 
vencionales. Se emplea acero en todás las
piezas de ajuste y adherencia.

P il la n  s<* y

La Librería T eatral, 1 4 , ruó de
'iraminont, á París, pone en venta un 

uiievo volumen de Fcrnand Beissier. Nues­
tro ánimo es presentar el aut"r al público, 
pero tenemos el deber do decir lo que pensa­
mos de este libro encantador, que se titula 
Sagnéles pour Jeune» Filies. Es efeetiva--- 
mente de seis sainetes interesantes de lo que 
se componeeste gracioso volumen, cuyo des­
empeño es fácil en todas partes y  por todos, , 

(j'ala cual hallará en el os para satLfaccr ; 
su gusto: la risa, con 3tisFeacK-le; la graci.a 
y el capricho, con B leu ; la em o­
ción y  lo dramático, con la N ail de Xoel-, y  
este último sainete es digno de ser represen­
tado en lina grande escena. Todas estas pie­
zas son fáciles, y  su aparato sencillo; a-1,. 
pues, nuestras Iccloras poseerán pronto tstL. 
nuevo viilumen que la Librarla Teatral ha 
editado con gran u-vito para su autor, y  cuyo 
precio e» do 3  francos. v

P A R F O M E R I i - O R I Z A L L E G R A N D
L Í S T A  D S

3 0 7 ,  Fiue Si-HoDoré. F*AH1Q

fERruaESC0!ICEET0S|jjíp^^^ESBiZA¿0iLD!FÍCADOS
Miolstfe dv Czsr. 
Jssniincl'Éspagne 
Háliotrope bisnc. 
Lilas ds Waí. 
Foin coupé.
Criza lys. 
Jock‘ y-Club^om'¡i 
Opor.onax iJ.
Caroline. il.
tíignsrdise U. 
Impératrice M. 
Í3riza-D»rby U.

Intereiante Oeaoukrlmienta 
" l i n  P a r is ie n s e .

T I 2 O L O E E S
O E L I C I O S O S

Bajo la forma de Lápices y Pastillas 
Basta trotar ligeramente tos Objetos para 

perfumarlos Instantáneamente.
DESCONFIESE DE LAS FALSIFICACIO.'IES

Se vende en España eo todas las Perfumerías 
y  Peluquerías.

S I C atálogo jo 7 a  se  envía gratis.

EXPOSITION

Médaille d'Or
ÜNIVERS'M878c

GroiidíCbefalierS
L£S PLUS Há UTCS ff£C3MP£iVS£S

AGUA DIVINA
E .  G O U D R A Y

LLAMADA AGJA DE SALUD 
¡ Piec-Diiada parad tocador, conseiraconstaiilemeniej 

la frescura de la luvenind, 
y preserva de la i’esiii, j  del Cólera morbo.

A r t íc u lo s  Recom endados 

PERFUMERIA A iaLACTEINA
SeoomeniJafla cor ías Celtbridaclea MeiUeales. 

GOTAS CONCENTRADAS para el pabnelo. 
OLEOCOME psra U beinuinra de los Cabelles.

SE VENDEN EN L i FAEIIICA

Sp a r is  13, rué d'Enghien, 1 3  p a r ís !
¡ Degisitos en casas de los princi|>ales P/Tfiuiuslas.;
¡ Boticarios y Peluqueros de aribes América!,

i m i l K l l i i S  i l I T I F I I I l l i i S
Y  C U A N T O S  O T E N S II /IO S  " .E N J U IE liE  I.A  C H ÍA  

D E  L A S  AVtCS D E .C O U IIA L

Venta v  jsxjAósición de gallinas extranlc- 
ras, Iliioiins fecundados para empollar de I.a-i 
niás noiAbles razas Conchíncliiiia, Holidan. 
Fléche. Brahma. Castellana, Andaluza, vu . 

Intubaiioras ilr 30 iiunos, á 30 jeseías

E IP ;fiT *C l« N _ Á _P R O V IN O IiS  :

U A J L i J D l j j l i
Vía D ia g o n a l, 1 ¿  .i, — Ó r a c i a

Redacción v  Adniinistración de E(. Natu- 
RAiñsTA. penódico irustrndc :lo Avicultura.
(Pmii) de nseritiég i éidie periédice, 4» yesciu al 9Íi«.)|

C A R T U C H O S

E l e y  B r o t h e r s
L I  M I T I  -: D

F a b rica n tes  de C artnclios y C ápsu las de C a a  y  G uerra
PROTBGOORES DE VARIO S GOBIERKOS 

F A B I U C A S .  S 3 Í 5 -Í  G R A Y S  l Y i TR . ®  LOXDTUÜS

V e n t a  a l  p o r  m a y o r  s o l a m e n t e

Para precios é  inform es, d irigirse al A gen te  general en E spaña

J E S U S  a r a m b u r u  y  s i l v a
( « - I C T u A . r ' J K  ,  M A D R I D .

E l  M é d ico  ; «  fíereto para ode niño 
« (A ce ite  de H ogg; es el mejor ij el 
que tiene el gusto mas agradable y  lo 
mismo pai'it la Madre, riiya.leche 
será muchomas nutrilieay que gozará 
asi de excelente salud. »

iceite“ Hogg
Recetado hace 4 0  años

EN 1«:l mus d o  Kn'm un 
eo  v e ü d e  so la m o n to  e n  fr a s c a s  tria n g u la re s

P A R I S ,  H O G G
2 ,  R u é  d e  C a s t i g l i o n e ,  2

V KN XOOAS t-AS PAAMACtAa.

G U T I E R R E Z
2 Ü , D E S E N G A Í n O ,  2'e,

Mueliles de ebanistería j  tapicería. Casa especial en sillerías y gábi- 
netfe, Exfortacibii á’ piovincias.. .

A . X j I B E ] K , T O  A - U L E I S
l í i ,  P a s e o  lie lu  A d iin u a .— ISai-N-idona.

e s p e c i a l i d a d  e .\
Bombas para jardines, riego, incendios y tra 
siego. Prensas y filtros para Vinos, .lla’inbi- 
qiies, etc. Tuda clase de aiTíctilos ]>ara Bodegas 
y  Botillerías. Arados, Aventadoras, Coi'ta-pajas, 
Corta-raices, Qiiebrantadores de granos, Des­
granadoras do maíz, Seg.ldoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc., etc. 
c Catálogos gra tis y  fra n co .

,L A  P A T E  E P IL A T O IR E  D U S S E R
Pnyilojiada on dostrnyo hasta las raicos ol vello dol rostro de Us damas sin niruron 

£spo8ic2onc9f los títulos de abastecedor do varías familins r.unaTitos y los miles ts^stímonlos do 
y  la excelente calidad de osU proparaciou. L E  P I L I V O R E  destruyo el vello loquillo

3, R X T B  ’» ^ T -J A O O X J ^ S  T ^ O T T S S E A X J *
t t t M a a r i d í  M e L  K O R  G A R C ÍA . deposiUrio,y eo la  Períoaeriis PlSCCAl. FBE^A, IKGLtSA.OR(¡Ul(lLi,ele. —  Ib B a r c e l o n a :  v i c E N T E  F E R R E R , depciilario, y enInPirínmenas LArONT. tic,

Ayuntamiento de Madrid




